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P R O L O G O 



El objetivo principal del presente trabajo tiene como 

finalidad tratar que nuestra Legislación Civil se actuali

ce en la medida que el desarrollo de la sociedad, así lo -

demande, 

Ahora bien el caso particular de las consecuencias j~ 

ridicas que se generaron c~n motivo de los movimientos te• 

lúricos que tuvieran lugar principalmente en el Distrito -

Federal el pasado 19 y 20 de septiembre de 1985, traj6 co

mo consecuencia que se suscitaran un sin n4mero de hechos_ 

jurídicos, que necesariamente deben.ser resueltos a la luz 

de las normas jurídicas vigentes, es por ello que en el.ca 

so particular de los preceptos aplicables al contrato de -

obra a precio alzado, debido a que los mismos se encuen--

tran al margen de prevenir las consecuencias jur!dicas que 

se generen con motivo de este tipo de acontecimientos nat~ 

rales, resulta imprescindible que dichas normas jurídicas_ 

se reformen en los aspectos que a mi juicio tienen rela--

ci6n con el interés social. 

Uno de esos aspectos en los que se sugiere, que la le 

gislaci6n civil se actualice, es el que se sefiale con cla

ridad un término legal, en el cual, la persona que realice 

la construcci6n de una obra, se encuentra sujeta a respon

der por los vicios ocuftos que aparezcan en la construc---
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' -C A P I ~ U L O I 

_GENERALIDADES DE LOS CONTRATOS. 



( 1 ) 

1,- DEFINICION 

Previamen.te a plasmar una definici6n jurídica de con

trato en el presente estudio, considero pertinente hacer • 

aluci6n al origen etimol6gico de la palabra contrato, al -

tie¡ipo de hacer un breve an:ilisis hist6rico, 

La palabra contrato, ~~roviene del latín ~ontractus,· 

que significa contraer, estrechar, unir, y que esta a su -

vez deriva del vocablo contraho, que, entre otras acepcio· 

.nes, también observa a las palabras juntar o reunir,'' (1) 

En el Digesto tambil!n .es usada esta acepciCin cuando,

haciendo referencia a la pal ab.ra convenci6n, señala: 11con~ 

vienen los que de diversos puntos se reunen y van a un mi! 

mo lugar; así tambH!n Io·s que, por diversos movimientos -

del animo, consienten en una misma cosa, esto es se encami 

nan a un mismo parecer", (2) 

(1) 

(2) 

. ' 

Enciclopedia Jurídica OMEBA, Tomo IV, Editorial Bi-·
bliogr4fica Argentina S.R.L., Buenos· Aires Argentina, 
P:ig, 120, 

Digesto, lib. 11, ley la,, p4rr, 3, tít.14, de Pactis, 
citado, por la Ob, cit, nOm, 1, p4g, 120, 
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El Derecho Romano, no regulo en una forma independie~ 

te la teoria del contrato, como sucede actuaJ.mente en nues 

tra legislación, ya que adem~s de los contratos particula

res, distinguia las convenciones y los pactos, 

·~1 contrato se definía, como una convenci6n que tie

ne nombre y causa presente, civilmente obligatoria por su_ 

naturalez~'(3), mientras que la convenci6n era el ~cuerdo_ 
, 

de dos o más personas en un asunto de inter~s coman "duo-~ 

rum· vel plurium in ídem placitum consesum" (4), en tanto - " 

que el· pacto consistía en una convenci~n destituida de ca~· 

sa y de nombre que puede por su naturaleza poducir obliga~ 

ci6n, por ello, Heineccio decía que era la muda promesa de 

una cosa o de un hecho futuro,(5) 

En el Derecho Frances, la voluntad de las partes, es el 

principal fundamento de las obligaciones contractuales, es 

por ello que a partir del Código Civil Frances de 1804, 

(3) 

(4) 

(5} 

Digesto, Lib. 11, Tít. 14, Ley 7a,, plirrs 1 y signs.
citados por la Ob. Cit. NOm, 1. Pág. 121, 

Digesto, Lib. 11, Tít. 14, Ley la, párr, 2, citado -
por•la Ob. Cit. núm. 1. pág. 121. 

Heineccio, J,, Elementos de Derecho Romano, Trad, de 
J.A.S,, 1851, citado por la Ob, Cit nGm. 1, Pág. 121.7 
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· se crea una doctrina contractual principalmente basada en 

las ideas de Pothier, quien establece una diferencia esp~ 

cífica entre convenci6n y contrato, al manifestar que: 

• 

"Un contrato es una especie de convenci6n. Para sa-

ber, pues, lo que es un contrato, es antes necesario saber 

lo que es una convención, Una convención o un pacto (pue~ 

to que dichos términos son sin6nimos) es el consentimiento 

de dos o más personas, para formar entre ellas algQn com-

promiso, o para resolver uno existente, o para modificarlo, 

La especie de convención que tiene por objeto formar alg6n 

compromiso, es lo que se llama contrato,,, debiendo defi-

nirse como una convención, por la cual las dos partes reci 

procamente, o solo una de las dos, prometen y se obligan -

para con la otra a darle alguna cosa, o hacer o no hacer -

tal cosa". (6) 

En el Derecho Positivo Mexicano, existe una distin--

ci6n entre el convenio y el contrato, considerando al pri

mero como el género y al segundo como la especie, distin-

ción que tiene su antecedente en el Código Civil Frances,-

(6) Pothier. Tratado de las oblfgaciones. Tomo I. 
Juan de la Fuente, Porres. Editor. México,- Barcelona, 
Págs. 6 y 7, 
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al efecto el maestro Rom6n Sánchez Medal (7) coincide al -

afirmar que en el Derecho Frances, "la convenci6n o acuer-

do de voluntades, que es el género, del contrato que es el 

acuerdo de voluntades para dar nacimiento a una obligaci6n, 

A manera de ejemplo, observa Pothier, cuyas ideas inspira

ron en gran parte a dicho ordenamiento, que hay acuerdo de 

voluntade~ y no existe contrato, en la promesa que hace el 

padre a su hijo de recompensarle con un viaje el éxito de_ 

sus estudios, dado que en rigor no se crea una obligaci6n_ 

jurídica a cargo de dicho progenitor". ·. 

Así pues, siguiendo precisamente la doctrina France--

sa, nuestro C6digo Civil, considera al contrato como una • 

especie del género convenio, al señalar: 

ARTICULO 1792.- Convenio es el acuer
do de dos o más personas para crear, -
transferir, modificar o extinguir obli 
gaciones. 

ARTICULO 1793.- Los convenios que pro 
ducen o transfieren los obligaciones y 
derechos tom:\n el nombre de contratos, 

(7) Sánchez Medal, Ram6n,De los contratos civiles, septi
ma Edici6n, Editorial Por~Oa, S,A., México, 1984, - -
Pág. 4, . 
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De lo prescrito por el Código Civil vigente para el -

Distrito Federal, se desprende que el contrato es el acuer 

do de dos o más voluntades con el objeto de crear o trans

ferir derechos y obligaciones, por lo que a éste le asiste 

una función positiva, y en tanto al convenio, en un senti-

do estTicto, le corresponde una función negativa, por el -

hecho de modificar o extinguir los derechos y obligaciones, 

y en un sentido amplio le asistirá la dualidad de funcio-

nes positiva y negativa. 

Una vez que han sido considerados, brevemente los an

tecedentes históricos del contrato. n6s encontramos en ap-

titud de poder proporcionar la definición que del mismo --
• 

adopta nuestra doctrina, así como el espíritu de nuestro -

propio Código Civil. 

"Contrato es, el acuerdo de dos o más voluntades so--

bre un objeto juridico de interés coman, con el fin de --

crear, modificar o extinguir derechos". (8) 

.... 

( 8 ) Ob. cit. núm. 1 pág. 1 26. 

..,, 
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En el campo doctrinal, y según sea el aspecto de cada 

autor, existen multiples acepciones de la definici6n de co~ 

trato, es por ello que a continuaci6n se plasman algunas -

de e·llas: 

AUTORES FRANCESES: Colín y Capitant,- "El contrato 

o convenio es un acuerdo de dos o varias voluntades en vis 

ta de producir efectos jurídicos, Contratando, las partes, 

pueden tener por fin, sea crear una relaci6n; crear o - --

transmitir un derecho real o dar nacimiento a obligaciones; 

sea modificar una relaci6n prexistente; sea en fin extin--

guirla". (9) 

AUTORES SOVIETICOS: V. Serebrovski y R. Jalfina.- --

"El contrato es el acuerdo de dos o más personas sobre el 

establecimiento, la modificación o la extinci6n de las re-

laciones jurídicas civiles". (10) 

(9) Colín A. y Capitant H. Cours Elérnentaire de Droit Ci 
vil Francaise. Librairie Dalloz. Tome 11, núm. 8, -
P~rís, 1921, citado por Zamora y Valencia Miguel An-
gel, Contratos Civiles, Editorial Porrúa, S,A., Prim~ 
ra Edición, México 1981, Pag, 14. 

(10) Fundamentos del Derecho Soviético Obra elaborada por 
. diversos autores bajo la dirección de P. RomashKin, -
Caítulo IV. Derecho Civil Sovifitico, por V, Serebrov! 
ky y R. Jalfina. Producción de Echerique, Ediciones 
en lenguas extranjeras. Moscú, 1962, pág. 232, citado 
por Ob. cit. núm. 9. 
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2.- ELEMENTOS DE EXISTENCIA 

Para efecto de que el contrato, pueda tener, verdade

ra existencia y plenitud de sus efectos jurídicos dentro -

del marco legal que exige, nuestro Derecho Positivo Mexic!!_ 

no, es imprescindible que cuente con los elementos estruc

turales necesarios para su configuraci6n, mismos que den-

tro de nuestra doctrina reciben el nombre de Elementos de 

existencia", asr como con los "elementos de validez", cuyo 

estudio nos ocupa dentro del apartado marcado :con el ntlme 

ro 3 del presente capítulo, elementos que en forma conjun

ta le dan al contrato la integridad suficiente para que -

los aludidos efectos jurídicos que se· producirán entre las 

partes que intervienen en su celebraci6n, esten en plena -

aptitud jurídica de poder exigir sus derechos, al tiempo -

de cumplir con sus obligaciones conforme a lo pactado, 

A manera de preámbulo, me he permitido, hacer una br! 

ve resefia acerca de los antecedentes hist6ricos, de
9

los -

elementos de existencia. 

El Derecho Frances, ya reconocía dentro de su legis-

laci6n civil, como elementos indispensables de validez, -

tanto para el acto jurídico en general, como para el con-~ 

trato, la voluntad, la causa, el objeto y la capacidad, a 
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los que les conocía con el nombre de "elementos constituti 

vos", 

Sin embargo, respecto a estos cuatro elementos con~ti 

tutivos alude Julien Bonnecase (11) que la doctrina cldsi

ca resolvi8 que para la formación del contrato no son nece 

sarios todos los elementos, la voluntad, la causa, el obj! 

to y la capacidad, sino que con el consentimiento, 1a cau-
1 

sa y el objeto, basta para la existencia' de un contrato; .-

y ·que la capacidad Gnicamente es necesaria desde el punto_ 

de vista de su validez. 

Asi pu@s, tenemos que los elementos de existencia¡ -
• que todo contrato debe observar, para efecto de que nazca __ 

a la vida juridica, son el consentimiento, el objeto y la_ 

solemnidad cuando la ley la requiera, así como el no descn 

noci~iento por la ley de los efectos dcseadps por las par

tes elemento que i juicio ~el Dr, Don Rndl Ortíz Urquidi,

forma parte de los elementos de ex,stencia en todo contra~ 

to, 

a).- CONSENTIMIENTO 

Para el estudio del primer elemento de existencia,· 

nos apegamos al criterio que observa el macsiro RamOn Sfin-

(11) Bonnecase, Julien., elementos de Derecho Civil, Tomo 
II, Traducido por Josd M. Cajica Jr,, Editorial Jos6-
M. Cajica Jr,, Puebla, Puc., MGxico 1945 1 pág. 270, ·· 
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chez Modal (12) en cuanto a que éste señala que el conse~ 

timiento tiene dos sentidos, e'l que distingue como la "vo

luntad del deudor para obligarse y como el concurse o 

acuerdo de voluntades" 

Para el primero de los casos, es decir para la volun

tad del deudor, exige que esta "sea real y esto es que - · 

quien externe la voluntad en el contrato, sea una persona_ 

que tenga plena capacidad de ejercicio, ya que al provenir 

estA de una incapaz, independientemente que habría vicios_ 

en el consentimiento, la voluntad no existiría realmente, 

Por otra parte, señala que la "voluntad debe ser se-

ría y precisa", es decir que no quede duda en lo que, las 

partes desearon obligarse, ya que al manifestarla vagamen

te, no podría exigirse su cumplimiento, dado que no hubo -

verdadera voluntad de obligarse, 

Asimismo, señala que dicha "voluntad se exteriorice", 

en cuanto a este rengl6n el C6digo Civil dispone en lo con 

conducente: 

(12) Ob. cit. neim, 7, págs", 14 a 17. 
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ARTICULO 1803,- El consentimiento pue 
de ser expreso o tácito. Es expreso 7 
cuando se manifiesta verbalmente, por 
escrito o por signos inequívocos, El 7 
tftcito resultara <le hechos o de actos 
que lo presupongan o que autoricen a 7 
presumirlo, excepto en los casos en -
que por ley o por convenio la voluntad 
deba manifestarse expresamente, 

Por ai timo alude ha que la ''voluntad tenga un determi 

nado contenido", aunque ~ste no sea declarado, pero que -

surgirá en cuanto a que, para la interpretaci6n del contra 

to se estará a la intenci6n de los contratantes, y en el -

supuesto caso que este estubiere viciado, se estará a lo -

dispuesto por el artículo 1812 que a la letra dice: 

ARTICULO 1812.- El consentimiento no 
es vdlido s.i ha sido dado por error, -
arrancado por violencia o sorprendido 
por dolo. -

En cuanto a la segunda acepci6n, o sea, al acuerdo de 

voluntades, Esta no existe, cuando dichas voluntades no 

coinciden, es decir cuando existe el llamado "error in cor 

pore" o error sobre la cosa objeto del contrato, o el 

"error in negotio" o error sobre la clase de contrato que_ 

se celebra, 

Con el objeto de identificar plenamente dentro de - -

nuestra legislación civil, al consentimiento y objeto como 
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elementos de existencia del contrato, a continuaci6n me ~

permito transcribir el texto del artículo 1794 del Código_ 

Civil, mismo que a la letra dice: 

ARTICULO 1794,- Para la existencia 
del contrato se requi~re, 

l.- Consentimiento 

II.~ Objeto que pueda ser materia del 
contrato. 

Haciendo una recapitulación de lo anteriormente verti 

do, estamos en aptitud de sefialar, que el consentimiento -

es el acuerdo de dos o mas voluntades que implica una ofe!. 

ta y una aceptaci6n, que necesariamente debera ser manife~ 

tado en forma expresa o tllci ta, con el fin de producir o - . 

transmitir derechos y obligaciones, 

b). - OBJETO 

El objeto como segundo elemento de existencia en los 

contratos, consiste en la cosa misma Materia del contrato, 

o el hecho que el obligado debe hacer o no hacer, al efec

to el artículo 1824 sefiala: 

ARTICULO 1824.- Son objeto de los con 
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tratos; 

r.- La cosa que el obligado debe dar, 

JI.- El hecho que el obligado debe ha" 
cer o no hacer, 

cuando el 'objeto consiste en dar una cosa, ~sta debe reu-

. · nir los requisitos siguientes: 

a) Existir en la naturaleza 

· b) Ser determinada o determinable en 
cuanto a su especie. 

c) Estar en el comercio. 

cuando el objeto reviste una prestaci6n o una abstención -

de hechos, ~stos deben ser a su vez: 

I) Posibles 

TI) Lícitos, 
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c),- NO DESCONOCIMIENTO POR LA LEY DE LOS EFECTOS DESEADOS 
POR LAS PARTES. 

Si bien es cierto, que el "no desconocimiento por la 

ley de los efectos deseados por las partes" no se constit!!_ 

ye como un elemento de existencia que haya sido reconocido 

exprofesamente por la ley, así como por la mayoría de los 

autores. Sin embargo, es un hecho de que el mismo existe 

veladamente en la legislación civil, y de que fue objeto -

de diferentes tesis.por aquéllos grandes juristas que re-

presentaron la teoria clásica, en cuanto a la funci6n de -

los actos jurídicos. 

A este respecto nuestro insigne maestro el Dr. Don --

Raúl Ortíz Urquidi (13), nos plantea tres problemas mismos. 

que nos van a llevar a aclarar el tercer elemento de exis-

(13) Ortíz-Urquidi, Raúl, Derecho Civil, Primera Edici6n_ 
Editorial Porrúa, S.A., México 1977, págs. 230 a 234. 
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tencia, que tratamos en éste trabajo, los planteamientos -

en cuestión, surgen en cuanto a que si 11 ¿ las consecuen---

cias normativas previstas en el supuesto jurídico: 

.· 
. a) ,- Se producen por la sola realiza

ción del- acto; 

b),- Provienen exclusivamente de la -
ley; o 

c),• Necesitan del concurso de ambas, 
es decir, del Acto y de la l~y • 
conjuntamente?" 

A este respecto nos continua señalando el Dr, RaOl Or 

tíz Urquidi, que los representantes de la Doctrina clásica, 

como lo son Baudry Lancantinerie, Planiol, Colín y Capi--

tant 'y Beudant, s~ inclinan por la primera de las anterio

res interrogantes, o sea por la afirmación de que las con-

secuencias normativas previstas en el supuesto se producen 

por la sola realizaci8n del acto, y que la ley no intervic 

ne sino para sancionar la voluntad de las partes dándoles_ 

una acción, o para vigilarla, estableciendo límites a la · 

misma por medio de prohibiciones y de nulidades, 
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Una postura adversa a la anterior la encontramos en -

la tesis que sostiene León Duguit, (14) al señalar que si 

bien es ~ierto, que el acto jurídico es un acto de volun·~ 

tad, para que esta lo anico que puede producir son movi---

mientos corporeos,·pero que nanea consecuencias de derecho, 

Asimismo, nos observa 4ue la voluntad, ~iene dos obj! 

tos, el inmediato y el mediato: el .primero será lo que - -

quiere en seguida el individuo y lo que solamente puede ·

querer es un movimiento de su ser, en tanto que el segundo 

es seguido por el sujeto, pero éste no es producido por la 

volunt~d. 

Como una postura eclé~tica,·hacemos alusión a la doc

trina de Julien Bonnecase, este autor afirma que tanto el 

acto como la ley son necesarios para la producción de las 

consecuencias jurfdicas. 

Lo anterior parte del hecho, de que acto jurídico, --

tiene por funci6n poner en movimiento una regla de dere--

chos, pero la ley es quén se encarga de dar el movimiento 

para que se produzcan las consecuencias de derecho, es de-

(14) Duguit, León, Teoría del Acto.Jur~dico, traducciones 
del G.S.N,O., pp, Sa , Editorial Cultura, México,· 
1922, citado por Ob. Cit, nOm,. 13, 
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cir que el acto por s~ mismo como una mera manifestaci6n 

de la voluntad, genera las consecuencias de derecho a lo -

que él conoce como función inmediata y como mediata es 

crear y regular las situaciones jurídicas concretas, 

Para definir el criterio que sustentamos, en la pre-

sente tesis, respecto ·a1 tercer elemento de existencia cu

yo estudio nos ocupa, nos apegamos al criterio que el Dr.

Ortíz Urquidi guarda al señalar en su obra que "la volun-

tad humana jamás puede superar las prohibiciones de la ley 

a manera de ejemplo 'cita ~uestro maestro, nadie, aunque -

real y positivamente lo quisiera, puede, mediante contrato 

o por un simple acto unilateral de voluntad, convertirse -

en esclavo de otro, ya que terminantemente lo prohibe nues 

tro articulo 2~ constitucional", (15) 

Para finalizar, ubicamos en nuestro C6digo Civil, el_ 

tercer elemento de existencia, mismo que en su artículo --

1796 dispone entre otras aluciones de perfeccionamiento, -

que ''los contratantes no solo se obligan al cumplimiento-

de lo expresamente pactado (realización del Acto Jurídico la, 

(15) Ob, cit, número 12. 
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hip6tesis puesta en consideraci6n), sino también a las con 

secuencias que, segón su naturaleza, son conforme a la bue 

na fe, al uso o a la ley (ingerencia de la ley corno segun

do problema planteado), al respecto se transcribe el artí

culo citado, 

ARTICULO 1796,- Los contratos se per-
feccionan por el mero consentimiento -
excepto aquellos que deben revestir una 
forma establecida por la ley, Desde -
que se perfeccionan, obligan a los con
tratantes no solo al cumplimiento. de lo 
expresamente pactado, sino también a -· 
las consecuencias que, segün su natura. 
leza, son conformes a la buena fe, al -
uso o a la ley, 

d),- ·Solemnidad cuando la ley la requiere, 

Es el elemento que se encuentra inmerso en la volun-

tad de las partes que intervienen en la celebración de un 

contrato, es decir, que la voluntad de los contratantes de 

be cumplir con la for~a solemne prevista por la ley, 

En el artículo 1796 del Código Civil, que ha quedado_ 

transcrito con antelaci6n señala que "los contratos se pe!. 

feccionan por el mero consentimiento, excepto a aquéllos -

que deben revestir una forma establecida por la ley,,," 
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Así mismo, en el artículo 1795 dispone que "el contr!!_ 

to puede ser invalidado, fracci6n IV.- Porque el consenti

miento no se haya manifestado en la forma en que la ley ,. 

establece", interpretaci6n que a contrario sensu, nos exi

ge que el consentimiento se externe en la fonna prevista por_ 

la ley y de aca conluir que la solemnidad es una forma ele 

vada a rango de elemento de existencia, 

A este respecto Don Ernesto Gutiérrez y Gonzftlez, huce 

una crítica al artículo 1794, en cuanto a que seftala, que_ 

!!para la existencin de un contrato se requiere consentirnien-

to y objeto, pero no hace referencia a la solemnidad, qui-

za por no ser esta un elemento constante en todos los con-

tratos". (16) 

0

Así pues, tenernos que la solemnidad es el conjunto ele 

elementos de·caracter exterior~ que rodean o cubren a la -

voluntad de los que contratan, y que la ley exige. para la __ 

existenci~ del acto. r.s decir, que el efecto de la ausen

cia en la voluntad de esta forma no trae como consecuencia 

(16) Gutiérrez y Gonzalez, Ernesto., Der6cho de las obli
gaciones Editorial CaJ1ca, S.A., Quinta Edici6n, Pue 
bla, Pue., 1977, pág. 242 .. 
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que el acto este afectado de nulidad, sino qµe la voluntad 

de los que contratan no producen los efectos deseados y -· 

el acto no existe, 

Ahora bien cabe sefialaT que a la solemnidad debemos ~ 

elevarla a la jerarqufa de elemento de existencia, y no al 

de validez, ya que algunos autores señalan que la solemni· 

dad no es otra cosa que un elemento de validez equiparable 

a la forma, Sin embargo. el artrculo 2228 del C6digo Ci~il 

la distingue al señalar que, ·1a falta de forma establecida 

por la ley, sino se trata de actos solemnes traería como • 

consecuencia la nulidad relativa~ aplicando dicha disposi· 

ci6n a contrario sensu la falta de la misma traería como • 

consecuencia la inexistencia del acto, 

'El ejemplo típico de acto solemne, es el contrato de_ 

matrimonio, es decir, que para que este contrato .realmente 

exista, no bastan los elementos de existencia (consentí., .. ~ 

miento, objeto, y el no desconocimiento por la ley de los_ 

efectos deseados por las partes), sino que se requiere de_ 

la voluntad, toda vez que, para que se tenga por celebrado 

el aludido contrato de matriminio; la ley exige que éste ~ 

se otorgue ante un juez del Registro Civil, 
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3," ELEMENTOS DE VALIDEZ 

Al igual que en el estudio de los elementos de exis-

tencia señalamos que los antecedentes hist6ricos de los 

mismos, se encontraban en el derecho frances, y que fue de 

éste, el que tomo como principio nuestra legislaci6n civil, 

para regular la existencia y validez de los contratos, 

Al respecto alude Julien'Bonnecase, que para la vali

dez del consentimiento, es necesaria la integridad del mis 

mo, y libre de los vicios que pueden afectarlo, ya que no 

hay consentimiento válido, si se ha otorgado anicamente 

por erro~, o si se ha obtenido por violencia o sorpresa de 

bido a dolo". (17) 

Por error nos señala, en esta materia, que consisto -

en la falsa noción que se tenga sobre la persona o sustan

cia de la cosa, siendo esta falsa noción la que conduj6 a 

las partes a otorgar su consentimiento. 

En cuanto a la violencia nos indica que se trata de -

una coacción efectuada sobre la voluntad de una persona y_ 

{17) Ob. Cit. Ntim,: 11. Pág. 294. 
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que la neutraliza hasta el grado de obligarla a celebrar _ 

el contrato· por dolo, precisa que es necesario que éste h! 

ya sido la causa determinante del conttato, es decir, que_ 

realmente haya conducido a la celebraci6n de éste, aduce -

que se trata de una cuesti6n de hecho que debe resolverse 

en cada caso, 

• 
En cuanto a la capacidad, habremos de recordar que en 

el estudio de los elementos de existencia ·señalabamos que_ 

en un principio los franceses consideraban dentro de los -

elementos constitutivos (elementos de existencia para nues . -
tra legislaci6n), a la capacidad, sin embargo, llegaron a 

concluir que la misma únicamente era necesaria desde el r· 

punto de vista de su validez. 

Ahora bien, con el objeto de distinguir los elementos 

de validez en nuestro C6digo Civil, interpretaremos a con

trario sensu el artículo 1795, para considerar que los re

quisitos de validez son: 

I.- La capacidad de las partes 

II.- Ausencia de vicios en el consenti 
miento, 

III.-Objeto motivo o fin lícitos, 

IV.- Manifestaci6n del consentimiento 
en la forma establecida por la -
ley. 
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a),- La voluntad libre de vicios.- Nuestra legisla

ción civil, dispone que el consentimiento no es vdlido si 

ha sido dado por error, arrancado por violencia o sorpren-

dido por dolo, (art, 1812 e.e.). 

1.- El error es una concepción sobre algo, que esta en 

discrepancia con la realidad, Miguel Angel Zamora y Valen- _ 

· cia; señala que "el error es el conocimiento equivoco de -

la realidad y no debe confundirse con la ignorancia, por-

que ésta es una falta de conocimiento," ( 18) 

Se reconocen como clases'de error: 

I.- El error de hecho o de derecho. 

II,- El error de cálculo, 

I.- Error de hecho o error de derecho, es aquél en -

que se incurre cuando se tiene una falsa identidad, entre 

la realidad del objeto o el motivo que determina la volun

tad. 

Cuando el error se presenta en este sentido, trae co

mo consecuencia la invalidez del contrato, a este respecto 

el artículo 1813 del C8digo Civil señala: 

(18) Zamora y Valencia, Miguel Angel., Contratos Civiles, 
Editorial Porrúa, S.A., Primera Sección, Maxico 1981, 
P:ig. 35, 
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ARTICULO. 1B13, ~ El error de derecho o 
de hecho invalida el contrato cuando -
recae sobre el motivo determinante de 
la voluntad de cualquiera de los que 7 
contratan, si en el acto de la celebra 
ci6n se declara ese motivo o si se - 7 
prueba por las circunstanciis del mis
mo contrato que se celebró éste en el 
falso supuesto que lo motiv6 y no por
otra causa, -

II. - Error de cálculo·, ··este error solo da lugar a la 

reparación o rectificación, y no trae mayores consecuen---

cías jurídicas en cuanto a su nulidad (art~ 1814. e.e.). 

2o.- La violencia, ésta puede ser Física o 'Moral, 

El artículo 1819 del Cc':3digo Civil señala que "hay vio 

lencia cuando se emplea fuerza física o amenazas que impor 

ten peligro de perder la Yidi, la honra, la libertad, la -

salud, o una par~e considerable de los tienes del contra-

tante, de su conyuge, de sus ascendientes, de sus deseen-

dientes o de sus parientes colaterales dentro del segundo_ 

grado", 

Por el hecho de existir la violencia en cualquiera de 

las formas que al efecto recoge el Código Civil, trae como 

consecuencia que el a~to este aiectado de nulidad relativa, 
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lo cual quiere decir que el acto no desaparece, sino que -

Onica y exclusivamente ésta debe desaparecer para que el -

acto quede convalidado, 

3,- El dolo,- El concepto de dolo lo encontramos en 

el artículo 1815 del C6digo Civil, mismo que a la letra di 

ce "se entiende por dolo en los contratos J cualquiera su-

gesti6n o artificio que se emplee para inducir a error o -

mantener en él a alguno de los contratantes¡ y por la mala 

fe, la disimulaci6n del error de uno de los contratantes ,
una vez conocido". 

En términos generales, podemos señalar que el dolo, -

es el empleo de cualquier medio ilícito, que lleve con si

go el provocar o inducir al error, a efecto de obtener el 

consentimiento de alguna persona, 

Este vicio de la voluntad, también conlleva la nuli-

dad relativa del contrato, ya que por el hecho de existir 

presupone que la voluntad se obtuvo a través del engaño. 

b),- Licitud en el objeto y en el motivo o fin.- Por 

licitud en el objeto, entendemos lo que dispone los artíc~ 

los 1830 y 80. en el sentido de que es ilícito el hecho o 

la omisi6n que es contraria a las leyes de orden pablico o 

a las buenas cos tumbrcs, y de ocurrir esto tree corno consecucn--
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cia, los actos ejecutados contra el tenor de las referidas 

leyes prohibitivas o de interés pOblico ser§n nulos. 

En conclusi6n, podemos decir que la voluntad de los -

contratantes no pueden ser superiores ni contrarios a las 

leyes que son de Derecho Público, ni a las buenas costum--

. bres, ya que éstas las forman las personas que a su vez, - • 

pasan a constituir el interés público, 

Así pués, podemo~ definir a las buenas costumbres co

mo las normas preestablecidas por la sociedad, mismas que_ 

estan sujetas a un determinado tiempo y espacio según las_ 

variantes que se presenten en una determinada época. 

Por motivo o fin lícito, podemos señalar, que es la.

intención que induce a las partes a llevar a cabo un deter 

minado acto jur~dico, y que el referido motivo o fin debe 

ser lícito, en atenci6n a lo que en un principio por lici

tud en el objeto, nos hemos referido, 

c).- Capacidad de las partes, la capacidad, es la ªE 
titud de las personas para ser sujetos de deréchos y obli

gaciones y para hacerlos valer por ellos mismos. 
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En nuestra doctrina Mexicana, se reconocen dos clases 

de capacidad: 

ln. La de goce, y 

~a. La de ejercicio, 

la.- "La capacidad de goce,- Es la aptitud, para ser_ 

sujeto de derechos y obligaciones, pero que los mismos no 

se pueden hacer valer por su títular. 

Con referencia a lo anterior el ardculo 450 del C6di 

go Civil, hace alución a las incapacidades en general, se

Ílalando a las personas que aún siendo titulares de dere--

chos, no pueden hacerlos valer por ellas mismas, sino que_ 

requerirán de la intervenci6n de otra.persona, para que en 

su nombre los hag~n valer, 

2a.- La capacidad de ejercicio.- Es la aptitud ju

rídica de las personas para hacer valer por ellas mismas -

sus derechos y obligaciones,-

Considero pertinente señalar, que tratandose de per~

sonas físicas, la capacidad de ejercicio, podrá hacerse V! 

ler por ellas mismas o por terceras personas a través del 

mandato, y en el caso de las personas morales, ya que estan 
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constituidas por una ficci6n del derecho, se hara valer por 

conducto de sus representantes legales. 

La capacidad como elemento de validez, es necesario_ 

que a las partes contratantes les asista, ya que de lo con 

trario, la falta de la misma es una ·causa de invalidez del 

acto. A tis·te respecto nuestro C(3d~go Civil· sefiala, 

ARTICULO 1798,- Son Mbiles paTa con.,.
tratar todas las personas no exceptua
das por la ley, 

ARTICULO 1799,.,. La incapacidad de.una 
de las partes no puede ser invocada -
por la otra en provecho propio, salvo 
que sea indivisible el objeto del de·re 
cho o de la obligación· ·coman, 

e),- Forma cuando la ley la requiera.- El Maestro " 

Ernesto Gutiérrez y Gonzalez, (19) define a la forma "como 

el conjunto de elementos sensibles que revisten exterior--
" 

mente a las conductas que tieden a la creaci6n, m~difica--

ci6n, conservaci6n, transmición de los derechos y ''.ob,liga-

ciones y cuyos efectos dependen en cierta medida de la ob

servancia de esos elementos sensibles según la exigencia -

de la organizaci6n jurídica vigente". 

(19) Ob. Cit. número 16, 
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las formas pueden ser: 

I,- Expresa 

II.- Tácita, 

I,- La forma es expresa,- Cuando la voluntad se ma

nifiesta verbalmente, por escrito, o por signos inequfvo-

cos. 

II.- La formi es t§cita,~ Cuando la voluntad resul

ta de hechos o de actos que la presupongan o autoricen a -

presuponerla, 

Nuestro C6digo Civil señala que en los contratos las_ 

partes se obligan en la manera y términos que aparezca que 

quiso obligarse, sin que para la validez del contrato, se 

requieran de fonnalidades determinadas, .fuera de los casos 

expresamente designados por la ley, (art, 1832) 

Ahora bien, cuando la ley exija determinada forma pa

ra un contrato, mientras que éste no revista· esa forma no 

~erá válido, 

A manera de ejemplo, señalo la formalidad que se exi

ge en los contratos de compraventa de bienes inmuebles, -

cuando el valor de éste excede de quinientos pesos, su ven 
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ta se hará en escritura pllblica (art, 2320 C,C,J, 

Otro ejemplo, en el que la forma como elemento de va" 

lidez, debe satisfacerse para que el contrato sea valido,~ 

es el que se encuentra previsto en el artículo 2618 relati 

vo al contrato de obra a precio alzado en el sentido de ·• 

que "siempre que el empresario se encargue por ajuste ce-~ 

rrado de la obra en cosa inmueble cuyo valor sea de más de 

cien pesos, se otorgará el contrato por escrito incluyénd~ 

se en ~l una descripción pormenorizada, en los casos que • 

lo requieran, un plano, diseño o presupuesto de la obra 11
, 
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4. - CLASIFI CACION DE LOS CONTRATOS ATENDIENDO A SU NATURA 

LEZA JURIDICA. 

Cierto, es que existen diversos criterios que a lo -

largo' de la evolución histórica del derecho, han sido pro

puestos para clasificar a los contratos. Sin embargo, la_ 

.clasificación que en el presente estudio ha sido adoptada, 

es la que recoje nuestro Código Civil, ya que ésta, se en

cuentra basada bajo un .criterio estrictamente jurídico y -

preponderantemente económico, 

No obstante lo anterior, es menester señalar que nue~ 

tro Código Civil, •.. "Sin clasificar propiamente .. los con-

tratos en grupos o categorías, ha seguido un orden en la -

Reglamentación de ~os mismos, que nos permite observar que 

admitió en lo fundamen~al la división de Giorgi'', agregan

do la categoría preliminar relativa a los antecontratos -

preparatorios y, ademfis agrupando expresamente a los con-

tratos aleatorios"• (20) 

(20) Rojina Villegas, Rafael, Compendio de Derecho Civil, 
Contratos, Tomo IV, Décima Edici6n, Editorial PorrOa 
S.A., México, 1977, Pág. 23, 
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Dicha categoría, distingue los siguientes propósitos_ 

fundamentales: 

a)• -

b) .-

c) • -

d). -

e). -

La 

La 

La 

La 

La 

transmisi6n del dominio 

transmisión de uso 

realización de un fin comtln 

prestaci6n de un ~ervicio 

comprobación Jurídica, y 

f).- La constituci6n de una garantía, es decir, com
prende aquéllos contratos cuya, finalidad es g~ 
rantizar una obligación principal, 

Aún y cuando, la clasificación que a continuaci6n se_ 

pasa a detallar, no se realiza propiamente al amparo de la 

clasificación apuntada por Giorgi, ya que dicho jurista to 

ma como base fundamental la finalidad que los contratantes 

se proponen al celebrar el contrato; lo que trae como con

secuencia que los contratos que regula nuestro Código Ci-

vil podrían encuadrarse en una o más de las seis partes en 

que se encuentra dividida su clasificaci6n, es por ello, -

que las que a continuación se exponen, la primera se .efec-

túa al amparo de lo que nuestros legisladores tomaron corno 

premisas para clasificar los contratos regulados en nues-- · 

tro Código Civil, misma que parte atendiendo' el objeto, ·a 
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la causa, al fin, a los efecto5 1 a su funci6n económica, -

al campo del derecho donde se realizan, a la naturaleza de 

las relaciones que producen etc., así tenemos: 

a),- Los contratos que atendiendo a.su reglamenta--

ción en algún, ordena~iento jurídico se clasifi

cán en nominados e innominados. 

1.- Contratos nominados.- Son aquéllos que se·en--

cuentran regulados por algún ordenamiento jurfd! 

co,.y no estrictamente por nuestro Código Civil, 

2.- Contratos innominados,-· Son aquéllos que no es

_tln especialmente reglamentados en el C6digo Ci-
.. 

vil, sino que se regirAn por las reglas genera--

le·s de los contratos, por las estipulaciones de_ 

las partes, y en lo que fuere omisas, por las --

disposiciones del contrato con el que tenga más_ 

analogía de los reglamentados en el propio Código_ 

Civil. (art: 1858 e.e.), 
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b),- Tomando en consideraci6n los efectos que se pro . . -
ducen entre las partes, tenemos que los contra~ 

tos se clasifican en Unilaterales y Bilaterales 

o Sinalagmaticos, 

1.- Contratos Unilaterales,- Son aquéllos que ani

camente engendrán obligaciones para una de las 

Partes y Derechos para la otra. 

Ejemplo: 

"ARTICULO 1835,- El contrato es unila 
teral cuando una sola de las partes ; 
se obliga hacía la otra sin que ésta 
le quede obl~gada", 

El contrato de donación.- Donación es un -
contrato por el que una persona transfiere 
a otra, gratuitamente, una parte o la tota7 
lidad de sus bienes presentes (art: 2332 -
e.e.) 

2.- Contratos Bilaterales o Sinalagmáticos,- Sonaqt.J! 

llos .en que los que, las partes que intervienen, 

en su celebración, crean derechos y obligaciones 
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• -· 
"Artículo 1836,- El contrato es bila
.teral cuando las partes se obligan re 
ciprocamente, 

El contrato de arrendamiento,• Hay arren· 
damiento cuando las dos partes contratan-· 
tes se obligan reciprocamente, una, a con
ceder el uso o goce temporal de una cosa,
y la otra, a pagar por ese uso o goce un -
precio cierto, 

c~~t:z39s·c:c:j··························· 

c) .- Atendiendo a la reciprocidad de las obligaciones o -

derechos, que se producen entre los sujetos, los con 

tratos se dividen en Onerosos y Gratuitos, 

l.- ·Onerosos.· Son aquéllos en los que las partes esta-. 

blecen provechos y grav5menes reciprocos (Art. 1837 . 

c. c.). 

Ejemplo: Contrato de compraventa: habrá compraventa 
cuando uno de los contratantes se obliga a
transferi r la propiedad de una cosa o de uñ 
derecho, y el otro a su vez se obliga a pa
~ar por ellos un precio cierto y en dinero, 
(Art. 2148 C. C.) 

2.- Contratos giatuitos,- Son aqu~llos que los grav§me-
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nes que se generan en la celebraci6n de un contrato~ 

únicamente se producen para una sola de.las partes.-

(Art. 1837 e.e.) 

Ejemplo: El contrato de comodato,- El comodato es 
un contrato por el cual uno de los contra7 
tantes se obliga a conceder gratuitamente 
el uso de una cosa no fungible, y el otro: 
contrae la obligación de restituirla indi
vidualmente, 

d).- También en este caso atendiendo a la reciprocidad de 

las obligaciones o derechos, que se producen entre -

las partes que intervienen, los contratos se clasifi 

can en Conmutativos y Aleatorios, 

1.- Contratos conmutativos.~ Son aquéllos en los que -

las prestaciones que se deben las partes son ciertas 

desde que se celebra el contrato, de tal suerte que 

los contratantes pueden apreciar inmediatamente el -

beneficio o la pérdida que les cause su celebraci6n, 

(Art. 1838 e.e.) 

Ejemplo: El contrato de permuta,- La permuta es un 
contrato por el cual cada uno de los con-
tratantes se obliga a dar una cosa por - -
otra .. ,.,. (art. 2327 e.e.) 

2.- Contrato Aleatorio.- Son aquéllos que cuando la ---

.,_.,. 
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prestación que se ha pactado depende de un aconteci--

miento incierto que hace que no sea posible la evalu~ 

ción de la ganancia o pérdida, sino hasta que ese - -

acontecimiento se realice. (art. 1838 e.e.) 

Ejemplo: El contrato de compra de esperanza,- Se -
llama compra de esperanza al contrato que -
tiene por objeto adquirir por una cantidad 
determinada, los frutos que una cosa produz 

,ca en el tiempo fijado, tomando el compra-:
dor para si el riesgo de que esos frutos no 
lleguen a existir, o bien, los productos in 
ciertos de un hecho, que puedan estimarse :
en dinero. 

El vendedor tiene derecho al precio aunque_ 
no lleguen a existir los frutos o productos 
comprados, (art. 2792 e.e,). 

e). - Los. contratos que atendiendo a la forma en que se pe!. 

feccionan se ·dividen en reales y consensuales, 

lo.- Contratos ·reales.- Son aquéllos que para su perfec-

cionamiento, Gnicamente se exige que se entregue la -

cosa, objeto del contrato, 

Ejemplo: El contrato de prenda,- La prenda es un de 
recho real constitufdo sobre un bien mueble 
enajenable para garantizar el cumplimiento 
de una obligación y su preferencia en el -~ 
pago (Art, 2856 C,C.). 
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2o,- Contratos consensuales.- Son aquéllos que par. 

perfeccionamiento basta el solo acuerdo de la~ 

tades que intervienen, sin la necesidad de qtJ '>•

efectue la entrega material de la cosa obje dJ: 

contrato, 

Cabe señalar que el contrato de compraventa es el ti 
pico contrato consensual ya que el propio artículo -

2249 del C6digo Civil, señala e.xpresamente "Por re- .. 

gla general, la venta es perfecta y obligatoria para 

las partes cuando se han convenido sobre la cosa y -

su precio, aunque la primera no haya sido entregada, 

ni el segundo satisfecho," 

f). - Atendiendo a las formalidades y requisitos que deben 

guardar los contratos se clasifican en Formales y So 

lemnes, 

lo.- Contratos formales.- Son aqu~llos en los que la ley 

exige que determinados requÍsi tos se cumplan, para .. 

efecto de que sean validos dichos contratos, 

Nuestro C6digo Civil, dispone expresamente eft su ar~ 

tículo 1833, que "cuando la ley exija determinada ~

forma para un contrato, mientras que éste no revista 

esa forma no ser& v5lido, salvo disposici6n en con--
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trario; pero si la voluntad de las partes para cele-

brarlo consta de manera fehaciente, cualquiera de -

ellas puede exigir que se de al contrato forma legal_ 

alguna. 

A manera de ejemplo, me he per.mi ti do citar la formali 

dad q.ue debe de observar al contrato de compra-venta_ 

de bienes inmuebles cuando el precio pactado corno con 

traprestaci6n excede de quinientos pesos, la opera--

ci6n se hara constar en escritura pública, 

~o.- Contratos solemnes.· Son aqu§llos que para su exis-

tencia misma requieren• de ciertas ceremonias que e~ 1.~ 

blece la ley, es decir son contratos en los que la -

ley exije como elemento de existencia, que el conscn

·timiento de las partes se exteriorice en la forma pr! 

vista por la misma, ya que en caso de que esta se in

cumpla el acto ser~ inexistente, 

Existen varios autores que afirman que en nuestro de

recho mexicano no existen contratos solemnes, sino -

que simplemente son contratos en los que la ley les -

exige una forma especial, ejemplos de ellos podemos 

citar al contrato de novaci6n en el que la ley exige_ 

que, la misma~ siempre sea expresa y no tílsita, 
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Sin embargo, a nuestro juicio y a saber, el único con 

trato solemne que se presente en nuestra legislación_ 

es el contrato de matrimonio, ya que se exige como re 

quisito de fonna especial que ~ste se celebre ante un 

Juez del Registro Civil, llev4ndose al efecto las for_ 

malidades que señala la ley, 

g) .- Partiendo de la autonomía y relación que guarden en • 

tre sf, los contratos se dividen en Principales y Ac· 

cesorios, 

1.- Contratos principales~- Son aqu~llos que subsisten~ 

por si mismos, es decir que dada la autonomra de su • 

existencia ·para su validez y cumplimiento no requie-

ren del apoyo de otro acto, 

Dentro de los contratos que regula el Código Civil p~ 

demAs citar, el de compraventa, arrendamiento, comoda 

to, donaci6n, permuta, etc, 
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Zo,- Contratos accesorios,• Son aqu~llos que en raz~n a -

la dependencia que guardan con los contratos princip! 

les su nacimiento a la vida jurídica, sirve para dar_ 

la fuerza en el cumplimiento de la obligaci6n deriva

da del referido contrato principal, 

A efecto de ejemplificar lo anterior, podemos citar a 

los contratos de subarrendamiento, hipoteca, etc, 

h). - Tomando en consideraci ún al tiempo en que se lleva a 

cabo la ejecuc16n de ios contratos, Ostos se clasifi

can en Instantílneo, de efecto sucesivo y do prestnci2 

nes diferidas, 

1.- Contrato Instantáneo. - Son aqutHlos cuyas pr~stacio

·nes que se producen entre las partes contratantes se 

perfeccionan y ejecutan en un solo moml.)nto, 

Con el objeto de identificar dentro de la legislación 

Moxicana, concretamente en nuestro ~íl<ligo Civil cita

uos al contr;1to de compraventa cuya modalidad sería -

la de contado, en el cual por el solo acuerdo de las 

voluntades, el contrato surte sus efectos y se perfe;:_ 

ciona en un solo acto, 
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2,~ Contrato de efectos sucesivos,~ Son aqu~llos en los_ 

cuales las prestaciones se van cumpliendo durante el_ 

tiempo que tenga por vigencia el contrato, es decir -

que el contrato no concluye, sino hasta en tanto las_ 

partes cumplen con la totalidad de las prestaciones ~ 

peri6dicas por los que se obligaron, 

Al efecto, el C6digo Civil regula al contrato de - -

Arrendamiento, en el cual se ~recisa la forma conti-

nua, en el que, en este caso el arrendatario va cum-

pliendo periodicamente en pagar el precio convenido -

y por su parte el arrendador permitirá el uso y dis-

frute continuado de la cosa, 

3,- Contrato de prestaciones diferidas.- Son aquéllas 

que son celebrados en un momento y. el cumplimiento es 

exigido en otro, 

Dentro de los contratos regulados por el Codigo Ci-

vil, en este tipo de prestaciones diferidas tenemos -

al contrato de comodato, 

En cuanto a la segunda clasificaci6n, ~sta se realiza 

tomando como base parte de la que hace Castán Taheñas, que 
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a su vez toma de Casso, ya que nuestro C6digo Civil no con

templa la categoría .de los contratos "abstractos de deuda". 
~ .: '' 

Así pues, tenemos que nuestra legislaci6n civil clasi

fica a los contrato.5 en los siguientes grupos: 

Contratos 

Preparatorios. (promesa) 

Traslativos de dominio. (compraventa, 
permuta, donaci6n y 
mutuo). 

Traslativos de uso y disfrute. (arren 
dami~nto y comodato). 

De custodia. 

De mandato. 

(Depósito y Secuestro) 

(mandato) 

Prestación de servicios. (de obra a pre 
cio alzado, de presta7 
ción de servicios en -
general y profesiona-
les, portadores y al-
quiladores y de hospe
daje). 

Di finalidad coman y Constituci6n de -
Personalidad,- (Sociedad, Asociación y 

aparcería). 

Aleatorios.~ (juego y le apuesta, re! 
ta vitalicia y compra de 
esperanza) 

De Garantia.- (fianza, prenda e Hipote
ca). 

• 

Una vez llevada a cabo una síntesis analítica de las -

diversas clasificaciones que recoge la legislaci6n civil M~ 
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xicana, tTataremos a continuaci6n el estudio particular del 

contrato de Obra a Precio Alzado, 

• 



CAPITULO II 

CONTRATO DE OBRA A P.l{ECIO ALZADO 

• 
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1.- DEFINICION. 

Como introducci6n previa, al estudio del contrato de 

obra a precio alzado, es menester retrotraer el pensamiento, 

o efecto de remontarnos al traves de la Historia del Dere-

cho, para exponer brevemente el origen de dicho contrato y 

como los Romanos hacían una clasificaci6n del mismo. 

Asl encontramos que en la antigua Roma, cuna del De-

recho, conocián a este contrato dentro del género de la -

"Locatio-conductio, el cual nos señala el maestro Guiller

mo Floris Margadant, que "no tiene equivalente exacto en -

el Derecho moderno, ya que dicha figura jurídica comprende 

varios contratos distintos", (21) como lo son: 

a).- La locatio - conductio Rerum o arrendamiento de 

cosas.- Contrato por el cua.l el Locator se obliga a pro-

porcionar a otr~ persona, el conductor, el goce temporal -

de una cosa no consumible, a cambio de una remuneraci6n p~ 

ri6dica en dinero. · 

b).- La locatio - conductio partiarius,- o arrenda-

(21) Margadant, S., Guillermo Floris, El Derecho Privado -
Romano, Editorial Esfinge, S.A., Sexta Edici6n, ~éxi
co 19 7 s' p f• g. 4 1 o . 
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miento de Aparceria contrato por medio del cual el locator 

se obligaba a proporcionar a otra persona, el colonus par

tiarius, el goce temporal de un terreno agricola, a cambio 

de cierta cantidad de frutos que éste le proporcione, •is

mos que se obtendrBn de ese terreno, 

c). - · La loca ti o conductio operarum o arrendamiento -

de trabajo o servicios.- Contrato por el cual el locator_ 

se obligaba a proporcionar a un patr6n, el conductor, sus_ 

servicios personales durante algan tiempo, a cambio de una 

cierta remuneraci6n•de dinero, 

d).- La locatio-conductio operis o arrendamiento de 

obra. - Contrato. a travSs del cual el locator se obligaba._ 

a realizar cierta obra para el conductor, mcdirnte el pago 

de un precio dete·rminado, 

Recapitulando diriamos que el Arrendamiento pera los -

Romanos, era un contrato por el cual una persona se oblig:~ 

ba con otra a concederle el uso y goce temporal de una co" 

sa no fungible o a ejecutar por ella cierto servicio o trn 

bajo mediante una remuncraci6n determinada de dinero, 

A fin de no dejar dudas en cuanto a los tarminos - -" 
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empleados en esta exposici6n, a continuaci6n e:xponemos el 

significado de los mismos: 

"LOCATOR 

MERCES 

- Es el que se obliga a suministrar la co
sa o trabajo, 

Es el precio del alquiler, servicio u -~ 

obra, objeto del contrato, 

CONDUCTOR ~ Es quien recibe la cosa, presta el servi 
cio o realiza la obra", (22) 

Cierto es que las legislaciones modernas, se han ªPª! 

tado del sistema tradicional concebido originalmente por-· 

los Romanos, y han separado la rama de esta figura jurídi

ca del tronco común conocido como el contrato de obra, in

tegrándolo en cada caso, como un contrato aut6nomo, 

Así tenernos, la definici6n que del mismo,para el dere· 

cho frances, nos ·sefiala Julien Bonnecase: 

"Contrato de Obra, - Es un contrato sinalagmático en 

el cual una de las partes se obliga a realizar un trabajo_ 

determinado, mediante una remuneraci6n, y sin estar bajo -

la dependencia de la otra parte", (23) 

(22) Petit, Eugene. tratado elemental de derecho Romano,
Traducido por D. José Ferrindez González, Editor~ -
Nacional, M6xico 1963 pig. 401, 

(23) Ob, cit. núm. 11, pfig, 255 



( 4 7 ) 

En la legislación Argentina, encontramos que el nom-

bre que recibe el contrato de obra, sigue siendo fiel a la 

concepci6n Romana, con las variantes en cuanto a la autono 

mía que adquiere el contrato, asf encontrarnos que los ar--

gentinos lo conocen como "El contrato de locación de obra''· 

A este respecto, cito la definici6n que del mismo nos 

señala Juan Manuel Aparicio. (24) 

"lfabrfi locaci6n de obra cuando dos partes se obliguen_ 

reciprocamente: la una, a ejecutar una obra; y la otra, a ~ 

pagar por esta obra un precio determinado en dinero". 

Ahora bien, la definición de contratos de obra a pre-

cio alzado, que en el presente trabajo hemos adoptado y que 

la misma corresponde-sustancialmente a la "locatio-conduc-

tio operis" del derecho romano, mismo 1J que hemos hecho al,!! 

ción con antelación, corresponde a la citada por el maestro 

Ramón Sánchez Medal. (25) 

(24) Aparicio, Juan Manuel, la locatión de obra, Editorial 
Plus Ultra, S.A.I. y C., Buenos Aires Argentina, 1976,-

(25) ob; cit. núm. 7 pág. 285. 



( 48 ) 

"El contrato de obra a precio alzado o por ajuste ce" 

rrado, es el contrato por el que una persona llamada "em·. 

presario", se obliga a ejecutar, bajo su direcci6n y con · 

materiales propios, una obra que le encarga otra persona . 

llamada "dueño de la obra", la cual se obliga a pagarle un 

precio global". 

\ 

. De la anterior definici6n se desprende que, para que_ 

exista el contrato debe de haber una persona llamada empr~ 

sario que es quien va a ejecutar la obra, y otra llamada 

propietario o dueño de la obra, que es quien se obliga a · 

pagar un precio cierto. 

No obstante, que la definici6n que adopté en este tra 

bajo, reune en su esencia, lo que por contrato de obra re

coge nuestra doctrina, considero que la misma debería reu

nir el elemento que desde mi punto de vista es considerado 

como esencial, y que el mismo se encuentra previsto en el_ 

artículo 2616 del C6digo Civil vigente para el Distrito Fe 

deral, mismo que consiste en que el empresario independie~ 

temente de dirigir la obra suministre los· materiales· para 

la misma. 

Lo anterior, es para efecto de que no exista confu"-~ 

sión alguna con otro contrato y de esta manera ser congru· 

entes con el :irtículo que ha quedado citado en el párrafo_ 
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que precede, el cual a la letra dice: 

ARTICULO 2616,. El contrato de obras • 
a precio alzado, cuando el empresario • 
dirige la obra y pone los materiales, -
se sujetara a las reglas siguientes, 

· Las reglas a que se refiere, el citado precepto legal, 

son analizadas a lo largo de este capítulo, 
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... 
2,~ CLASIFICACIOij 

Con el objeto de seguir el orden de clasificaci~n que_ 

guardamos, en el apartado marcado con el n1lmero cuatro del 

capítulo que antecede, el contrato de obra a precio alzado, 

se encuentra regulado en nuestra legislaci6n civil como si

gue: 

a).- Es un contrato nominado.- Toda vez que el mismo 

se encuentra regulado en el capftulo III del título décimo_ 

del Código Civil vigente para el Distrito Federal, que va -

de los artículos 2616 al 2645, 

b).- Es un contrato bilateral o sinalagmático.- En -

virtud de que al celebrar el contrato tanto el empresario -

como. el dueño de la obi;a, crean derechos y obligaciones re

ciprocas. 

e).- Es un contrato oneroso.- En atenci6n a que las 

partes contratantes establecen provechos y gravámenes reci

procos. 

Lo anterior tiene lugar, en cuanto a que el empresario 

se obliga a ejecutar la obra y el dueño de la misma, a reci 

bir por ella un precio cierto y determinado, de conformidad 
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a lo previsto por el artículo 2625 del C6digo Civil, 

ARTICULO 2625.- El precio de la obra -
se pagara al entregarse ésta, salvo eón 
venio en contrario. 

d).- Es un contrato conmutativo.- Ya que las presta-

ciones que se deben las partes, son ciertas y determinadas_ 

desde que el" contrato es celebrado. 

Es decir que el empresario se obliga a entregar la - -

obra en los términos y condiciones pactadas en el contrato 

(artículo 2629 C.C.) y el duefio de la obra a cubrir por - -

ella el precio fijado (artículo 2625 y 2626) 

e). - Es un contrato consensual. en oposici6n o formal 

en tratándose de bienes muebles.- En virtud de que, para_ 

el pérfeccionmniento del contrato, hasta con el solo acuer 

do de voluntades, ya que el empresario se obliga a ejecu--

tar.la obTa y el duefio de la misma a pagar un precio, y no 

se requieren dd la entrega de la cosa para que el contrato 

sea valido. 

f).- · Es un contrato que generalmente es formal,- Ya 

que el C6digo Civil en su artículo 2618 eocige que en tratfi~ 

dose de obras por ajuste cerrado cuando recaiga en cosa in~ 

mueble y su valor sea mayor a cien pesos, el contrato se de 

berft otorgar por escrito, 
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ARTICULO 2618,- Siempre que el empresa 
rio se encargue por ajuste cerrado de 7 
la obra en cosa inmueble, cuyo valor -
sea de mas de cien pesos, se otorgará -
el contrato por escrito, incluyéndose -
en el una descripci6n pormenorizada, y 
en los casos que lo requieran, un plano, 
diseño o presupuesto de la obra, 

g),- Es un contrato principal,- Porque en atenci6n_ 

a su autonomía su existencia y validez, no depende, de la_ 

existencia y validez de otro contrato o de una obligaci6n_ 

previamente es tablec,ida. 

ia característica de ser un contrato principal, se ~~ 

viene a corroborar por el hecho de que este coritrato, pue

de dar origen a su vez, al nacimiento de otros contratos -

accesorios, como podrían ser cualquier contrato de garan-

tía (fianza, prenda o hipoteca), o de servicios profesion! 

les relacionados con la construccidn de la obra, 

h) .- Es un contrato de tracto sucesivo,- Tomando en 

consideraci6n que la obligaci6n del empresario de ejecutar 

la obra, no puede ser cumplida en un solo acto, es decir a 

la firma del mismo, toda v~z que requiere de un determina

do plazo, para ir elaborando paulativamente la obra. 
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i),· El maestro R~m5n sanchez Medal, (26) nos seftala 

que es un contrato intuitu personae,- En virtud de que el 

contrato podrá rescindierse, con la muerte del empresario, 

aQn y cuando la obra no haya sido concluida, 

ARTICULO 2638,- "Si el empresario mue 
re antes de terminar la obra, podrá 7 
rescindirse el contrato; pero el due
fto indemniiarl a los herederos de - -
aquél, del trabajo y gastos hechos", 

No obstante lo.anterior, ño estamos de acuerdo con la 

postura que guarda el maestro Sánchez Medal, toda vez que_ 

del propio texto del art!culo 2638 del C6digo Civil dispo-

ne, que el contrato podrií rescindirse por la m..uerto del cm 

presario, lo cual presupone que será optativo en este caso 

rescindir el contrato, ya que al no existir propiamente el 

empresario persona física estarían las personas que logi ti 
rnarnente les asistieran sus derechos, para convenir con el 

duefto de la obra en la consecuci6n do los trabajos encocen 

dados, 

Sin embargo esta situación no podría darse en el caso 

(26) Ob, cit, nam. 7 pág. 28ti. 
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de que el empresario fuera una persona moral, ya que al ha~ 

blar de muerte del mismo, estaríamos presuponiendo una diso 

lución o liquidación de dicha persona moral dentro de la vi 

da jurídica, y por ende no habría una persona que la susti

tuyera para continuar con los derechos y obligaciones µara_ 

con el dueño de la obra. 
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3,- NATURALEZA JURIDICA, 

En cuanto a la naturaleza jurídica del contrato de 

obra a precio alzado, daremos inicio para establecer si di 

cho contrato es civil o mercantil, ya que algunos tribuna

les han resultado para efectos de competencia considerarle 

mercantil en atención a la calidad del empresario, de con

formidad con lo dispuesto por el artículo 75 fracci6n IV -

del ·código de Comercio, el cual a la letra nos señala: 

ARTICULO 75,- La ley reputa actos de 
comercio: 

VI.- Las empresas de construcción y -
trabajos p9blicos y privados, 

O que el contrato de obra a precio alzado, es un con-

trato mixto - civil - mercantil, en atención n la calidad --

que guarden las personas que intervengan en su celebració~ 

ya que en caso de que se sucitnre alguna contienda judi---

cial para la interpretación del contrato se estará a lo --. 
que prevee el artículo ·1oso del referido Código de comer--

cio, en cuanto a que, si el empresario que celebra el acto 

de comercio fuere el demandado la contienda se rcqucrirfi -

conforme a las prescripciones del Código de Comercio, en -

caso contrario si el demandado fuere el duefio de la obra -

que celebra el acto civil, la contienda se requerirá confor 

me a las reglas del derecho común, 
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ARTICULO 1050,- Cuando conforme a los 
expresados artículos 4~, 75 y 76 de -
las dos partes que intervienen en un • 
contrato la una celebre un acto de co
mercio y la otra un acto meramente ci
vil y ese contrato diere lugar a un li 
tigio, la contienda se seguirá canfor~ 
me a las prescripciones de este libro, 
si la parte que celebre el acto de co
mercio fuere la demandada, En caso -
contrario, esto es, cuando la parte de 
mandada sea la que celebra un acto ci7 
vil, la contienda se seguird conforme 
las reglas del derecho coman. -

Sin embargo, estos criterios, estan en contra del que_ 

sustenta la Suprema Corte de Justicia, ya que ésta conside

ra como un contrato puramente civil al contrato de obra a • 

precio alzado, (amparo 747/70, Helen Stuart, S,A,, 31 de • 

marzo de 1976), 

En cuanto a su naturaleza jurídica, la doctrina ha con 

siderado que existe similitud entre el contrato de Mandato, 

al respecto podemos decir que no hay ninguna relaci6n en 

cuanto los actos que se le encomiendan al mandatario son 

siempre actos jurídicos y en el caso del contrato de obra · 

a precio alzado son actos materiales. 

Ahora bien, por lo que hace a la distinci6n que exis-

te con el contrato <le compraventa de cosa futura, algunos • 

autores se inclinan por señalar que el contrato podría ser_ 

mixto, al efecto Marcel Planiol nos dice ''El contrato cuyo_ 
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objeto es una cosa futura no es una venta, si esa cosa de-

be ser producida por el trabaio de guien lo promete ..... . 

se admite que la venta puede tener por objeto una cosa fw" 

tura, s6lo a condición de que tal cosa llegue a existir -

por efecto de un fen6meno natural o por el trabajo de un R 

tercero, como las cosechas de productos agrícolas o las -

acciones de una sociedad ...•.. si la creaci6 n de .:la cosa 

por entregar depende del trabajo de quien la promete (o de 

obreros a sus 6rdenes), el contrato ya no tiene dnicamente 

por objeto la enajenaci6n de una cosa; comprende, además,

la remuneraci6n o destajo de un trabajo ~e debe efectuar-

se: por tanto, forma una operaci6n mixta, que a la vez es 

venta y contrato de obr~'. czn 

No obstante que el razon~miento que antecede, en un -

principio es claro al diferenciar que la venta de cosa fu

tura esta sujeta a un acontecimiento de la naturaleza, lo_, 

que traería como consecuencia que se trata de un contrato 

aleatorio o en el supuesto de que la cosa existirá por el_ 

trabajo de un tercero, al referirse a las acciones de una 

sociedad, estarían frente a un con\rato sujeto a una candi 

ci6n suspensiva y aleatoria, ya que dependera de varios --

(27) Marcel, Planiol., y Georges Ripert., tratado elemental 
de Derecho Civil, tomo V, Primera traducci6n por Jos6 
M. Cajica Jr., Cárdenas Editor y Distribuidor, Pfig. -7 
396. 
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factores para que se llegue a realizar o presentar un hecho 

jurídico, (que sería el valor de las acciones) que también 

es desconocido para las partes, situaci6n que no sucede en_ 

el contrato de obra a precio alzado, ya que las partes co.n~ 

cen desde el momento en que se perfecciona el contrato, el_ 

precio de la obra y las características de la misma (art. • 

261 B e. e.). 

Ahora bien, bajo este orden de ideas, concluirnos que -

la distinci6n del contrato de compra de cosa futura y el de 

obra a precio alzado, radica en la voluntad e intenci6n de_ 

las partes contratantes ya que en el primero de los casos,

las partes desconocen con exactitud las características de_ 

la cosa objeto del contrato y en el segundo, estas conocen_ 

dichas características desde el momento en que se celebra -

el contrato, a traves del plano, diseño o presupu~sto respp 

pe~tivo, 
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4,- PARTES QUE INTERVIENEN EN EL CONTRATO DE OBRA, 

Las partes que intervienen en el contrato de obra a -

precio alzado son el empresario y que para efectos de es-

tar acorde con la práctica de la costumbre en lo sucesivo 

le denominaríamos "contratista", y el dueño de la obra, a 

quien en ~l presente trabajo, le seguiremos denominando 

con ese mismo t~nnino, 

CONTRATISTA,- Es la persona a quien se le encomienda 
la ejecuci6n de la obra, suministrdndo 
él mismo los materiales requeridos, 

DUE~O DE LA OBRA,- Es la persona que encargo la obra 
al contratista y se obliga a pagar por 
ella un precio cierto, 

En cuanto a la capacidad de los contratantes se esta

rá a.lo siguiente: 

El dueño de la obra, bastar~ con que goce de la capa

cidad de ejercicio a que alude el artículo 1798, para es-

tar en posibilidad de celebrar el contrato, ya que en caso 

contrario lo efectuara, a trav~s del representante legal • 

que al efecto le corresponda.legitimamente, 

Por lo que hace al contratista~ siempre y cuando esté 

en pleno disfrute de la capacidad de ejercicio no rcqueri· 
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rá de alguna capacidad especial para contratar, excepto 

cuando a juzgar por la obra que va a ejecutar; si ésta co

rresponde a una profesi6n que suponga conocimientos técni

cos y que para cuyo ejercicio requiera de título de confor 

midad a lo dispuesto por el artículo 2~ de la Ley Reglame~ 

taria del artículo 5~ constitucional, relativo al ejercí-

cío de las pro~esiones del Distrito Federal, es necesario_ 

que dicho contratista cuente, además de la capacidad genep 

ral con el título profesional correspondiente, a continua

ci6n transcribo dicho precepto legal, 

ARTICULO 2~.- Las leyes que regulen -
campos de acción relacionados con algu 
na rama o especialidad profesional, de 
terminaran cuales son las actividades
profesionales que necesitan título y 7 
cédula para su ejercicio, 
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S.- OBLIGACIONES DEL CONTRATISTA 

De conformidad con lo previsto por nuestro Código Ci

vil, las obligaciones del contratista las clasificamos en_ 

cu:itro grupos: 

a),- La obligación de ejecutar la obra personalment~ 

esta re~pci~sabilidad se generA desde el momento en que se 

perfecciona el contrato de obra a precio alzado, en el 

cual el referido contratista se obliga a dirigir personal

mente la obra, al tiempo de sttministrar los materiales, --

(artículo 2616 e.e.). 

ARTICULO 2616.- El contrato de obra a 
precio alzado, cuando el contratista -
dirige la obra y pone los matcriales,
se sujetardn a las rcglhs siguientes: 

Por excepci6n, el contratista podrá no realizar la --

obra personalmente, sino encargar su ejecución a un terce

ro, siempre y cuando tal su~contratación sea consentida --

por el dueño de la obra. 

Cabe sefialar, que no por el hecho de que el contratis 

ta lleva a cabo la subcontratación de la.obra con el con-

sentimiento del dueño, su responsabilidad cesara, sino que 
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ésta, seguirá subsistiendo, así mismo en ningún momento 

las personas que hubieren realizado la obra por cuenta • 

orden del contratista o aquéllas que le hubiesen suministra 

do materi'ales, no tendrán más acción contra el dueño de la 

obra, sino hasta la cantidad que alcance el contratista, 

Lo anterior tiene su fundamento en los artículos 2633 

y 2641 los cuales al tenor señalan lo siguiente: 

• 
ARTICULO 2633.· El empresario que se · 
encargue de ejecutar alguna obra no pu~ 
de hacerla ejecutar por otro, a menos -
que se haya pactado lo ·contrario, o el 
dueño lo consienta; en estos casos, la
obra se hará siempre bajo la.responsabí 
lidad del empresario, 

ARTICULO 2641.- Los que trabajen por -
cuenta del empresario o le suministren_ 
material para la obra, no tendrán ac--
ción contra el dueño de ella, sino has-

· ta la cantidad que alcance el empresa-
rio. 

Ahora bien, se ha señalado como regla general, que el_ 

con~ratista es el obligado de ejecutar y dirigir personal-

mente la obra y por exccpci6n,que ésta, puede ser su~contr! 

tada en su totalidad, previa autorización por parte del due 
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fio de la obra, consentimiento que la ley no observa que de

be ser en forma expresa y por escrito, lo cual trae como -

consecuencia serios problemas para la ~nterpretaci6n y cum

plimiento del contrato, ya que en la practica probar tal he 

cho, resulta dificil para las pa~tes y puede ocasionar que_ 

el cumplimiento de la ley, no se lleva a cabo dentro de un 

plano de j.usticia equitativa, 

A efecto de continuar con lo anterior, la obra podrá -

ser subcontratada partialmente por el contratista, aOn y 
~ 

cuando no obtenga el consentimiento del dueño, situación 

que juzgo procedente ya que para la construcci6n·de una - -

obra se requiere de la intervenci6n de un sinficiero de ele

mentos y factores que dificilmente pueden ser re u ni d os 

por el contratista, Sin embargo, de acuerdo con nuestro or-

denamiento legal cuyo estudio nos·otupa, el contratista se

guirá siendo el responsable frente al dueño ue la obra, de 

acuerdo con lo que µrevee el artículo 2642, mismo que a la 

letra nos dispone: 

ARTICULO 2642.- El empresario es res-
ponsable del trabajo ejecutado por las 
personas que o~upe en In obra, 

b).- La obligaci6n de ajustarse al plano, discfio o -

presupuesto.- Esta obligaci6n se presume desde el momento 



( 64 ) 

en que se celebra el contrato, ya que en atención a lo di~ 

puesto por el artículo 2618 del Código Civil, señala que -

cuando el valor de la obra, en tratándose de bienes inmue

bles exceda de cien pesos, el contrato debera ser otorgado 

por escrito, incluyéndose en él una descripci6n pormenori

zada, y en los casos que lo requieran, un plano, diseño o 

presupuesto de la obra, 

Lo anterior reviste una situación de particular impor 

t~ncia, ya que en caso de que el contratista hubiere efec

tuado algOn cambio o aumento en el precio del proyecto de_ 

la obra, no podrá demandárselo al dueño de la misma salvo_ 

que éste, lo hubiere autorizado en forma expresa y por es-

crito, al respecto los artrculos 2626 y 2627 del Código Ci 

vil nos señalan lo siguiente: 

ARTICULO 2626,· El empresario que se 
encargue de ejecutar alguna obra por 
precio determinado, no tiene derecho
de exigir después ningGn aumento, auñ 
que lo haya tenido en el precio de .7 
los materiales o el de los jornales, 

ARTICULO 2627,- Lo dispuesto por el 
articulo anterior se observará tam--7 
bién cuando haya habido alg6n cambio_ 
o aumento en el plano o diseño, a no. 
ser que sean autorizados por escrito: 
por el dueño y con expresa des-igna--
ci6n del precio, 
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Bajo este orden de ideas, es menester sefialar que el 

contratista no solo se encontraría en imposibilidad de po-

der reclamar del dueño de la obra por los trabajos adicio-

nales que hubiera efectuado, sino que, el dueño podrá pedi! 

le que deshaga lo realizado fuera del plano o diseño, o en 

su defecto demandarle el pago de daños y perjuicios, en el su-

pues to de que tal alteraci6n le trajera como consecuencia_ 
. . 

algún perjuicio, ésto de conformidad a lo señalado por los 

artículos 2027 y 2028 del Código Civil, 

Para el caso de que no se hubiera anexado al contrato 

el plano, diseño o presupuesto, es decir, que los mismos no 

existieren, para efecto de poder determinar las especifica

ciones y características de la obra y surgieran dificulta-

des entre el contratista y el dueño, la controversia será -

resuelta teniendo en cuenta la naturaleza de la obra, el -

precio de ella y la costumbre del lugar, u oyéndose el dic

tamen del perito que al efecto se rinda, (art, 2619 e.e.). 

Asi mismo, para el caso de que no hubiere sido fijado_ 

precio, al momento en que el dueño de la obra encomiende al 

ºcontratista su ejecución, se tcndrfi por tal, en caso de que 

las parLes no llegarán a ningCin arreglo, el que designen -

los aranceles que al efecto se utilicen, o a falta do ello~ 
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el que tasen los peritos (art. 2624 e.e,), 

Dentro de esta parte del presente estudio, he juzgado 

conveniente hacer notar que la ley es omisa en cuanto a la 

formalidad que deben observar los contratos de obra que re 

caen sobre bienes muebles, ya que este' tipo de contratos -

al ser consensual en oposición o formal, no se requiere -

que la voluntad de las partes, se haga constar por escrito, 

lo cual trae como consencuericia que existan serías dificul 

tades en el momento en que se exija de las mismas el cum-

plimiento de las obligaciones asumidas; razón por la cual 

se propone que nuestra Legislación Civil, también reglame~ 

te en éste sentido, a los contratos de obra a preci~ alia

do que recaigan sobre bienes muebles, 

c),- La obligación de entregar la obra.- El contra

tista tiene la obligación de efectuar la entrega de la - -

obra en el plazo convenido en el contrato, pero a falta de 

pacto expreso, se estará al que a juicio de peritos sea el 

suficiente, sobre ésto, el artículo 2629 del Código Civil 

nos seftala: 

ARTICOLO 2629.- El que se obliga a ha 
cer una obra, obra por ajuste cerrado~ 
debe comenzar y concluir en los térmi
nos designados en el contrato, y en C! 
so contrario, en los que sean suficie~ 
tes, a juicio de peritos, 
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Cabe sefialar, que dentro de las reglas generales con-

templadas por el C6digo Civil, para efectos del cumplimien

to de las obligaciones, sefiala que si no ha sido fijado el_ 

plazo para la entrega de la cosa, ~sta debera efectuarse -

cuando la exija el duefio de la obra, sjempre y cuando haya_ 

transcurrido el tiempo necesario para el cumplimiento de la 

obligaci6n. (art, 2080 c. ·c.) , 

Ahora bien, en el acto de la entrega de la obra, el ·

precio de la misma debe de ser pagado por el dueño, salvo -

convenio en contrar:l.o (art, 2625 C,C,), 

Es importante destacar los efectos de la responsabili

dad civil, que produce el hecho de que, hasta en tanto el -

·contratista entregue la obra, todo riezgo de la misma corre 

rá a'su cargo hasta el acto de la entrega, a no ser que la_ 

morosidad de dicha entrega sea imputable al dueño o salvo -

convenio expreso en contrario, 

ARTICULO 2617.- Todo el riesgo de la -
obra correrá a cargo del empresario ha~ 
ta el acto de la entrega, a no ser que 
hubiere morosidad de parte del duefio de 
la obra en recibirla o convenio expreso 
en contrario. 

Lo dispuesto en este articulo, reviste gran importan

cia por el estudio respecto a las consecuencias jtirídicas -
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que traen consigo, el hecho que la obra se destruya con m~ 

tivo de un caso fortuito o de fuerza mayor, así pués tene

mos que de conformidad a lo dispuesto por el referido pre

cepto legal que ha quedado transcrito en el pArrafo que a~ 

tecede, que todo el riesgo de la obra, estará a cargo del_ 

contratista hasta antes de la entrega, ya que a partir de_ 

la misma, el riesgo correrá a cargo del dueño de la obra -

aGn cuando la misma no hubiere sido entregada por el con-

tratista, si tal morocidad en su entrega fuere Onicamente 

imputable al dueño de la misma, en éste liltimo supuesto no 

cabría la menor duda que, si la obra fuere destruida como 

consecuencia de un caso fortuito o de fuerza mayor la pér

dida de la obra es en perjuicio del dueño, ¿Pero qué suce

dería si la destrucción de la obra por este tipo de aconte 

cimiento ocurriera antes de que él contratista efectuará -

la entrega de la obra?: 

A nuestro j'uicio, alin en este supuesto~ la pérdida de 

la obra la sufriría el dueño de la misma, 

Este criterio que sustentarnos, es contrario a lo dis

puesto por el Código Civil y ·al que sustenta el maestro Ra 

món Sánchez Meda! en su obra de los contratos civiles, al_ 

señalar que "Antes de la entrega de la obra, la ptirdida o 

deterioro de ella por caso fortuito o fuerza mayor, son to 
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talmente a cargo del empresario, a menos que haya convenio 

en contrario o que el dueño de la obra haya incurrido en -

mora de recibir ésta, o sea en la mora accipendi" (28). 

Con el objeto de dejar asentadas las bases en que ap~ 

yamos el criterio que sustentamos, es necesario aclarar lo 

que por caso fortuito o fuerza mayor entiende nuestra doc

trina, (sin entrar en mayor detalle, ya que dichos térmi-

nos habrán de ser estudiados en el capítulo cuarto del pr~ 

sente trabajo): como los acontecimientos futuros que es-

tan fuera de dominio de la voluntad imposibles de preveer_ 

(acontecimientos de la naturaleza) o que estando dentro -

<lel dominio de la voluntad, son imposibles de impedir (a-

contecimientos del hombre). Así pues tenernos que dichos -

sucesos son imposibles de preveer o queriendolos son in.po -

sibles de prevenir. 

Ahora bien, bajo este primer principio tenemos que el 

incumplimiento del contratista para cumplir con la obliga

ci6n de entregar la obra, sobrevino por causa de un acont~ 

cimiento que se encontraba fuera de su alcance, es decir -

que el incunplimiento no debiene de su voluntad, razón por -

la que al hacerle responsable de tal hecho, la ley~ 

esta actuando inequitativamente en perjuicio del contrati~ 

ta. 

(28) Ob. cit. ntlm, 7 p~g. 290. 
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A este respecto, sentimos que nuestro Código Civil, -

es incongruente al señalar dentro de las disposiciones ge

nerales relativas.al incumplimiento de las obligaciones ·

(artículo 2111 C.C.) señala que "nadie esta, obligado al -

caso fortuito sino cuando ha dado causa o contribuido a él, 

cuando ha aceptado expresamente esa respons~bilidad o cuan 

do la ley se la impone", ya que en su parte general re fe- -

rente a los efectos que producen las obligaciones di dar -

hacer o no hacer da las bases en la forma en que se debe-

rán cumplir los efectos de obligaciones; lo que considero_ 

más justo, ya que en ese sentido los efectos que producen_ 

las obligaciones, estarán dentro de un plano más equitati

vo y de esa manera ser congruentes con la máxima "LA COSA 

PERECE PARA EL DUEf:lO". 

Bajo este sentido, y de aplicar las reglas generales_ 

que han quedado citadas en el pfirrafo que precede, diría-

mas que entratándose de obligaciones que impliquen la - -

transmición de la propiedad como es el caso de la compra-

venta, en el cual el comprador al realizar la adquisición_ 

del bien y pagarle al vendedor el precio, aún cuando el -

bien no haya sjdo entregado por éste último, la venta e~ -

perfecta o sea que el contrato es consensual ya que no se 

requiere de la entrega material de la cosa para que sea -

perfecto (efecto de la obligaci6n), y si la cosa se destru 
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yere en manos del vendedor como consecuencia de un caso -

fortuito o fuerza mayor, el efecto que se produce por el -

hecho de que el vendedor con posterioridad no pueda efec-

tuar la entrega material, no implica que no tenga derecho_ 

a cobrar el preciv de la cosa, ya que en el intervalo en-

tre la fecha de compra y la.fecha de entrega se constituy6 

como mero -~epositario del hien, y no será responsable de -

la cosa a menos de que hubiere contribuido en caso fortui

to o fuerza mayor o se hubiere hecho responsable expresa-

mente de este acontecimiento al efecto seftala el artículo 

2017 fracci6n V del C6digo Civil, 

ARTICULO 2017. - En los casos en que -
la obligación de dar cosa cierta impor 
te la traslaci6n de la propiedad de _7 
esa cosa, Y.se pierde o deteriora en -

·poder del deudor, se óbservardn las re 
. glas siguientes,. , •• , , , , , , • , , , • , , , ••. -; 

~racción V.- Si la cosa se pierde por 
caso fortuito o fuerza mayor, la obli
gaci6n queda sin efecto y el dueño su
fre la pérdida, a menos que otra cosa 
se haya convenido. -

Ahora bien, en el caso del contrato de obra a precio_ 

alzado, el mismo es perfecto desde su celebraci6n y el co~ 

tratista también en este caso 6nicamente serA responsable_ 

de su negligencia o su participación para que se presenta

ra el caso fortuito d fuerza mayor, o que la hubiere acep

tado expresamente, pero no de un acontecimiento que esta -

fuera de su voluntad, 
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Sin embargo, al señalar que el contrato es perfecto,

las reglas generales a que anteriormente me he referido es 

tan en contradicci6n con el artículo 2617 en el sentido de 

que el riesgo estará a cargo del contratista ... ya que el 

artículo 2024 señala que "en los contratos en que la pres

tación de la cosa no importe la traslaci6n de la propiedad, 

el riesgo será siempre de cuenta del acreedor, a menos que 

intervenga culpa o negligencia de la otra parte". 

Así pues, bajo este principio estamos, en aptitud de_ 

afirmar que el contratista no será responsable de la des-

trucción total o parcial de la obra cuando ~sta no ha sido 

entregada al dueño, si tal destrucción fuere como conse--

cuencia de un caso fortuito o de fuerza mayor, a menos que 

el contratista hubiere contribuido a la realización de di

cho acontecimiento. 

A efecto de reforzar el criterio que sustento, hago -

alución a lo que por ausencia de la voluntad o interven--

ci6n en el caso fortuito o fuerza mayor y los efectos de · 

su responsabilidad alude el maestro Julien Bonnecase "la -

relación entre la noción de caso fortuito o fuerza mayor y 

la ausencia de culpa la imposibilidad absoluta para cum--

plir, es impotente por si misma. para producir el efecto li 

bcratorio, si no va acompañada de una condición, negativa_ 
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y externa: ausencia de culpa del deudor, En otros térmi-

nos, cuando el origen de la imposibilidad de cumplir es el 

dolo, la negligencia o imprudencia del deudor, la culpa 

neutraliza el obstáculo, y el deudor permanece siendo res

ponsable", Ahora bien como ya se planteo, en el caso de -

que no exista culpa (o sea la intención del contratista P! 

ra destruir la obra) sefiala el citado maestro que ",,,El -

caso fortuito o fuerza mayor se traducen, para la libera-

ci6n, en favor del deudor, del inclumplimiento de la obli

gaci6n y, con más exactitud por su irresponsabilidad," --· 

(29) 

Así pués concluye el referido maestro al adoptar la 

definición de caso fortuito o fuerza mayor como sigue: - • 

"comq una variación de hecho jurídico de orden legal; mat~ 

rial o meramente humano, perteneciente particularmente al_ 

derecho de las obligaciones, y que impide el cumplimiento_ 

o el nacimiento de una obligación, en razón de la imposibl 

lidad absoluta en la cual se ha encontrado sin su culpa el 

deudor, o el que se pretende como tal, de dominar el poder 

del acontecimiento que constituye tal hecho jurídico", 

(29) Ob, Cit. nam. tl pág, 348 y 349, 
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En virtud de lo anterior, podemos señalar que el ar-

tículo 2617, debe reformarse a efecto de hacer la aclara-

ci6n de que el contratista será responsable del caso for-

tui to o fuerza mayor,· siempre y cuando incurra en neglige~ 

cia, culpa, dolo o lo haya aceptado expresamente, 

d),- ·La obligaci6n de garantizar los efectos poste-

riores de la obra," El empresario se encuentra obligado a 

responder de los defectos que provengan por vicios ocultos 

que con posterioridad aparezcan en la obra, ya sea que los 

mismos sean por el hecho de utilizar materiales de mala ca 

lidad, en los cálculos de los planos o dinero o porque se_ 

hubiere realizado la construcci6n en terreno inadecuado, -

salvo que por disposici6n expresa del dueño de la obra se 

hayan empleado materiales de mala calidad, a pesar de la -

advertencia que e~ contratista le hubiere efectuado, o que 

se haya edificado la construcci8n en terreno inadecuado y_ 

elegido por el duefí.o a pesar de que en este caso, también_ 

le hubiere advertido tal circunstancia el contratista, al 

respecto nuestro Código Civil estatuye lo siguiente en su 

artículo 2634, 

ARTICULO 2634.- Recibida y aprobada -
la obra por el que la encargo, el em-
presario es responsable de los defec-
tos que después aparezcan y que proce-
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dan de vicios en su construcción y he 
chura, mala calidad de los materiales 
empleados o vicios del suelo en que • 
se fabrico, a no ser que por disposi· 
ci6n expresa del dueño se hayan em--· 
pleado materiales defectuosos, des·•· 
pués que el empresario le haya dado a 
conocer sus defectos, o que se haya -
edificado en terreno inapropiado ele· 
gido por el dueño a pesar de las ob·
servaciones del empresario, 

En virtud de que, dentro del capítulo del Código Ci-· 

vil que se regula al contrato de obra a precio alzado, no_ 

se determina el lapso, en que el contratista estara oblig! 

do a responder por los vicios ocultos que aparezcan en la 

construcci6n, la doctrina, se ha inclinado por aplicar la 

regla general más amplia de prescripción, para que el due

fio de la obra, pueda ejercitar su acción, misma que será • 

de diez años, argumentando que tal plazo se contará a par

tir del día en que el dueño reciba la obra, al efecto el -

artículo 1159 nos prevee lo siguiente: 

ARTICULO 1159,- Fuera de los casos -
de excepción, se necesita el lapso de 
diez años, contados desde que una -~

obligación pudo exigirse, para que se 
extinga el derecho de pedir su cumplí 
miento. -

Con lo anterior, ha quedado clara la obligación del -

contratista para responderle al dueño, por los vicios ocu~ 

tos que con posterioridad a la entrega de la obra, pudie~

rén aparecer, pero cierto es, que nuestra lcgislaci6n omi-
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tio reglamentar la responsabilidad para el caso de que, la 

obra fuera ejecutada por un contratista diferente, al que_ 

realiz6 el plano o disefio de la obra, ya que tal situaci6n 

es posible que se pudiera presentar, en virtud de que del 

propio artículo 2623 se desprende la posibilidad de -

que la obra podrá ser ejecutada por otra persona dist:linta 

al autor original y suponiendo que los vicios ocultos re - -

sultaren con motivo de fallas en el referido plano, disefio 

o presupuesto ¿ en este caso qui~n será el responsable?, 

En el cuestionamiento anterior, es principio jurídico 

elemental, determinar que el responsabl.e será el contratis 

ta o arquitecto autor del plano o clisefio, por lo que se h! 

ce necesario, que la ley distinga y reglamente la rcspons! 

bilidad en el supuesto de que intervengan dos·o mds pcrsb-

nas Como contratistas o empresarios en la celebraci6n <le -

un contrato de obra a precio alzado, 

:r 
Es decir que, es menester que distingn la responsa---

bilidad que le correspondería al autor del plano, discfio o 

presupuesto y al contratista de lo que en su caso hubiere_ 

ejecutado mal o en su contra del referido plano, disefio o 

presupuesto. 

Por otra parte, de conformidad con lo dispuesto por -

el artículo 2645 del C6digo Civil, el contratista sera res 
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pensable por las infracciones que con motivo de la ejecu-

ci6n de la obra, cometa en contra de las disposiciones mu

nicipales o de policía así corno por todo daño que causen a 

los vecinos. 
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6.- OBLIGACIONES DEL DUE~O DE LA OBRA. 

Al igual que en el anterior apartado respecto al aná

lisis de las obligaciones del empresario, en el presente -

expondremos las obligaciones que le asisten al dueño de la 

obra, así pues, tenemos que éstas se dividen en: dos única 

mente: 

a).- La obligación de recibir la obra El dueño -

de la obra se encuentra obligado a recibir la misma, en el 

momento en que el contratista le efectúa la entrega, ya 

que si se rehusa a pesar de haberse terminado en el tiempo 

pactado y conforme a las especificaciones convenidas, la -

mora en que incurre, trae como consecuencia de que, en ca-

so de que la obra perezca o sufra algún menoscabo, no le -

será imputable al contratista, así lo estatuye el artículo 

2617 del C6digo Civil. 

ARTICULO 2617,- Todo el riesgo de la 
obra correrá a cargo del empresario -
hasta el acto de la entrega, a no ser 
que hubiere morosidad de parte del due 
ño de la obra en recibirla o convenio
expreso en contrario. 

No obstante lo anterior, cabe aclarar que en caso de 

que la obra pereciera o menoscabará por dolo o culpa impu-
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table al contratista, entendiéndose por ésta altima que 

exista el animo intencional de causar el dafio, será respo~ 

sable el contratista por los perjuicios causados, 

Es importante señalar que en caso de que el contratis 

ta no cumpliere con la entrega de la obra dentro del plazo 

previsto en el contrato, el dueño de la obra podrá deman-

darle en caso de que dicha obra ya no le fuere de utilidad 

con posterioridad· a la fecha en que fue pactada su entrega, 

podrá rehusarse de recibir ~sta y en su caso cobrar los d~ 

ños y perjuicios que correspondiéren; al respecto el ar--

tículo 2104 del C6digo Civil dispone en lo conducente: 

ARTICULO 2104,- El que estuviere obli 
gado a prestar un hecho y dejaré de .7 
prestarlo o no lo preste conforme a lo 
convenido, será responsable de los da
ños y perjuicios en los términos si--
guientes: 

fracci6n I,- Si la obligación fuere a 
plazo, comenzará la responsabilidad -
desde el vencimiento de éste; 
••••••• ' •• ' ••••••••• ' •••••• 1 ••• ' •••••• 

b.- La obligación de pagar el precio,- El dueño de 

la obra esta obligado a pagar el precio de la misma,·en el 

momento en que el contratista le efectue la entrega ~ sal

vo pacto en contrario (artículo 2625 C,C,), 



( 80 ) 

El contratista que hubiere fijado un precio determi-

nado de la obra conforme al plano, diseño o presupuesto, -

no podrá exigir ningún aumento, aunque lo haya tenido el -

precio de los materiales. 

Por excepción, el contratista podrá incrementar y co

brar el precio fijado, salvo cuando expresamente y por es

crito lo hubiere aceptado el dueño de la obra (art, 2627), 

El plano, diseño o presupuesto, no podrá ser cobrado 

por el contratista, en forma independiente al precio fija

do para la construcción de la obra, a menos que dicha eje

cución no se haya llevado a cabo por causa imputable al da 

ño, (art. 2620). 

ARTICULO 2620.~ El perito que confor" 
me el plano, diseño o presupuesto de -
una obra, y la ejecute, no puede co--
brar el plano, diseño o presupuesto -
fuera del honorario de la obra; mas si 
ésta no se ha ejecutado por causa del 
dueño, podrá cobrarlo, a no ser que ar 
encargárselo se haya pactado que el ·
dueño no lo paga si no le conviene - • 
aceptarlo, 

En los casos de construcci6n de bienes muebles, la -

ley le concede ol contratista la facultad de poder retener 

los mismos, en tanto el dueño no realice el pago correspo~ 

diente. (artículo 2644). 
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Ahora bien, el dueño de una obra ajustada por· un pre

cio fijo, puede desistirse de la misma, con tal que indem

nice al contratista de todos los gastos y trabajos y de la 

utilidad que pudiera haber sacado de la obra, (art, 2635 -

e.e.). 

En caso de que el contratista fallezca antes de con-

cluir la obra, el contrato podrá rescindirse; para lo cual 

el dueño de la obra, deberá indemnizar a los herederos del 

contratista del trabajo y gastos efectuados, 



e A P r r u Lo rrr· 

VICIOS OCULTOS 

• • 
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1,- CONCEPTO,~ 

Los vicios ocultos, llamados también vicios redhibit~ 

ríos, encontramos que su raíz etimolOgica proviene del la· 

tín vitium que significa vicio y redhibeo que significad~ 

volver¡ antes de ubicar a los vicios ocultos dentro de 

nuestra legislaci6n civil, así como a dar del mismo un con 

cepto, haremos una breve historia acerca de su origen, 

Así partimos que, los vicios ocultos ya desde el dere 

cho Romano se conocían y, que consistían en imponerle al • 

vendedor la obligaci6n de indemnizar al comprador, en caso 

de que éstos fueran ocultados maliciosamente y trajeran e~ 

mo consecuencia la inutilidad total de la cosa, la acci6n_ 

que le asista al comprador la denominaban redhibitoria o -

que la dicha cosa enajenada no contará con las cualidades_ 

afirmadas por éste, la acci6n que surgía se denominaba - -

cuanti minoris y para subsanar el daño el vendedor en el . 

primero de los casos estaba obligado a devolver el precio_ 

total de la venta y para el segundo no era necesaria la in 

demnizaci6n total sino que el comprador podía optar por és 

ta o por la disminuci6n proporcional del precio de la cosa 

en raz6n del perjuicio ocasionado por los citados vicios • 

ocultos. 

La duraci6n del plazo para que el derecho del compra

dor prescribiera, era de 6 meses para el caso de que éste 
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requiriera del vendedor el pago total de la cosa (actio •• 

redhibitoria) y de un año para el caso de que Onicamente • 

solicitara la reducci6n del precio (actio quanti-minoris), 

Los requisitos que en ese entonces se debían reunir • 

para efecto de que prosperara cualquiera de las acciones • 

del comprador eran las siguientes: 

"a),· Que el v1c10 inutilice la cosa para el uso a • 
que se la destina, 

b),· Que sea anterior a la venta, 

c) , • Que sea oculto". ( 30) 

Cabe señalar que estas acciones Onicamente se presen-

taban en las compraventas de esclavos y de animales, al -

respecto cita el maestro Güillermo Floris Margadent S, lo_ 

sigui.ente, que "la responsabilidad del vendedor de escla- -

vos (y, más tarde, de animales), en el derecho ediliciG; -

asi, en tiempos republicanos aOn, se establecía una lista_ 

de vicios corrientes de esclavos (ciertas enfermedades, la 

tendencia a escaparse o suicidarse, pereza, respon~abili·

dad noxal pendiente) de los que el vendedor respondía auto 

máticamente; y, en caso de descubrirlos, el comprador 

(30) Casso y Romero, Ignacio de y Cervera y Jim~nez·Alfaro 
Francisco,, Diccionario de Derecho Privado, Editorial 
Labor, S.A., tomo II, 1a. Edici6n, Barcelona, España 
1956, Pág. 3974, -
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disponía de una actio redhibitoria,, u optar también por· 

una medida menos grave,., •• ,,, ,una actio quanti minoris" ,_ 

(31) 

Ahora bien, en nuestro Código Civil en términos gene

rales impone la obligación de responder a los enajenantes! 

en aquellos contratos conmutativos, es decir para todos ~~ 

los contratos onerosos, de garantizar la posesi6n atil al . 
adquirente, en consecuencia éste se encuentra obligado al 

. -
saneamiento por los vicios ocultos de la cosa, que la ha·· 

gan impropia para los usos que se le ha destinado, o que · 

los mismos la disminuyan de tal modo, que de haberlos cono 

cido el adquirente no hubiere celebrado el contrato o le -

hubiere solicitado al comprador una reducción en el precio, 

esta obligación se encuentra contemplada en su artículo •• 

2142, el cual estatuye lo siguiente: .. 

ARTICULO 2142.· En los contratos con 
mutativos, el enajenante esta obliga7 
do al saneamiento por los defectos -· 
ocultos de la cosa enajenada que la -
haga impropia para los usos a que se 
la destina, o que disminuyan de tal 7 
modo este uso, que al haberlo conoci
do el adquirente no hubiere hecho la 
adquisición o habría dado menos pre-7 
cio por la cosa, 

(31) Oh. cit. nGm, 21 Pfig, 406, 
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El concepto de vicios ocultos que para el presente e~ 

tudio hemos adoptado, es el que ·nos señala el maestro Er-

nesto Gutiérre~ y Gonzfilez, el cual a la letra dice: 

"Vicio oculto. - Es la reducción o falta de buena calidad 

en una cosa, que no se aprecia ·a simple vista y que la - -

vuelve total o parcialmente inutil para su adquirente''• -

(32) 

(32) Ob. cit. nam 16 pág, 552, 
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2.- ELEMENTOS 

Los Elementos o requisitos de los vicios ocultos son 

aquéllas caracter-fsticas que se deben de reunirse .dentro--de 

una relación contractua~, para que pro~uzcan sus efectos -

tipicos tanto la acción rcdhibitoria o la acci6n estimato-

ria o quanti minoris, es decir al saneamiento que corre a_ 

cargo del enajenante, por ser éste quien entrega la cosa -

objeto del contrato afectada de vic,ios que impiden ya sea_ 

la utilidad total o parcial de la cnsa y por constituir_ 

también parte de su obligación, garantizar a su adquirente 

el uso o utilidad que había previsto le iba a proporcionar. 

Así pues, tenemos que los elementos de los vicios 

ocultos son los siguientes: 

a).- Que sea oculto.- Es decir que el vicio no debe 

estar manifiesto o a simple vista, o bien a pesar de.estar 

oculto, si el adquirente es un perito que por razón de su_ 

oficio o profesión debe conocerlo, la ley ·presume que no -

se trata de un vicio oculto, al efecto el artículo 2143 -

del Código Civil, dispone lo siguiente: 

ARTICULO 2143,- El enajenante no es -
responsable de los defectos manifies-
tos o que estén a la vista, ni tampoco 
de los que no lo estan, si"el adquiren 
te es un perito que, por razón de su~ 
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oficio o profesi6n debe facilmente co
nocerlos, 

Es 111enester hacer notar qué :el vicio debe de ser des: 

conocido para el adquirente.ya que de haberse percatado -

del mismo, se considera que no hubiere efectuado la adqui

sici6n o habría dado menos del precio por la cosa, 

b).- Que sean de tal gravedad que hagan inutil la c~ 

sa o que disminuyan su utilidad o uso, para el fin al cual 

estaba destinada.- Es de~ir, que se debe distinguir si el 

vicio de la cosa pone fin al uso para el cual estaba desti 

nado o si este reduce la eficacia de la misma, ya que la -

consecuencia de la gravedad para la responsabilidad del -

enajenante no será siempre la misma, dado que son dos si-

tuaciones perfectamente diferenciales ya que en la primera da 

acción para quien a sufrido el efecto del vicio de poder -

demandar la acción redhibitoria es decir exigir la resci-

si6n del contrato y el pago de los daños y perjuicios y de 

el segundo supuesto el derecho de que se le rebaje una can 

tidad proporcionada del precio, a juicio de peritos. 

Lo anterior tiene su fundamento en el artículo 2144 -

del C6digo en comento, el cual estatuye lo siguiente: 
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ARTICULO 2144.- En los casos del ar-
culo 2142, puede el adquirente exigir 
la rescisión del contrato y el pago ae 
los gastos que por El hubiere hecho, o 
que se le rebaje una cantidad propor-
ciona<la del precio, a juicio de peri-
tos. 

c),- Que sean anteriores a la fecha de la celebra--

ción del contrato y que perduren hasta el momento en que -

el adquirente lleve a cabo la reclamación,- Este elemento 

es a todas luces comprensible y razonable, ya que si el vi 

cio se origina con posterioridad a la celebración del con-

trato, no sería justo ni equitativo exigir una responsabi

lidad de quien efe~tu6 la ~ntrega de la cosa, o en el caso 

de que la destrucci6n o menoscabo de la misma sobreviniere 

a cónsecuencia de un caso fortuito o fuerza mayor, el ena

jenante debe ser liberado de cualquier responsabilidad que 

en su caso pretendierA imputars~le, ya que en ningdn móme! 

to sería responsable de un hecho, toda vez que "nadie esta 

obligado al caso fortuito sino cuando ha dado causa o con

tribuido a El, cuando ha aceptado expresamente esa respon

sabilidad o cuando la ley se la impone". (Art. 2111 e.e.), 

Al respecto los artículos 2157 y 2159 del Código Ci-

vil señalan lo siguiente: 

ARTICULO 2157,- Los peritos declararon 
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terminantemente si los v1c1os eran an
teriores a la enajenaci6n y si por cau 
sa de ellos no puede destinarse la co7 
sa a los usos para que fue adquirida, 

ARTICULO 2159,- lncumbe al adquirente 
probar que el vicio existía al tiempo 
de la adquisiciOn, y no probílndolo, se 
juzga que el vicio sobrevino después, 

d),- . Que se ~rate de contratos onerosos,- La garan

tía del saneamiento para el caso de vicios ocultos. que .el 

enajenante esta obligado para con el adquirente, opera úni 

ca y exclusivamente en los contratos a título oneroso, ya 

que en tratándose de contratos gratuitos en donde intervie 

ne una sola manifestación de la voluntad y el deseo de co~ 

ceder el beneficio de la cosa a la otra parte, resultaría 

injusto exigirle el saneamiento, puesto que no existe una~ 

contraprestaci6n, en donde es de suponerse que nacería el 

derecho para el afectado de.exigir indemnizaci6n por los -

vicios que sufra la cosa, a menos de que la misma trajerá_ 

como consecuencia daños y perjuicios y que los mismos fue

ran conocidos por el otorgante y maliciosamente se los • • 

ocultará a quien recibe la cosa, considero que en este as

pecto debería reformarse nuestro C6digo Civil a efecto de 

plasmar un artículo cuyo espíritu fuera en este sentido, 
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3.· ACCIONES O DERECHOS QUE NACEN POR LOS VICIOS OCULTOS, 

De nuestro C6digo Civil se desprenden para el adqui-· 

rente, dos acciones: asr nos lo señala el maestro Rafael · 

Rojina Villegas, "una rescisoria, llamada en el caso espe· 

cial redhibitoria, y una compensatoria, para reducir el ·· 

precio, si no prefiere la rescisi6n del contrato, que tam-

bien se denominar~ acci6n quanti minoris o estimatoria". ~ 

(33) 

a),· Acci6n redhibitoria,- Tal como al principio de 

este capítulo, habríamos expuesto que redhibere, significa 

etimologicamente hacer devolver o retornar la cosa por el_ 

vendedor, a fin de obligarlo a restituir el precio recibí· 

do, así como los gastos que en su caso hubiere realizado · 

el adquirente, 

En los artículos 2142 y 2144 se encuentra consagrada_ 

esta acci6n, al señalar que por defectos ocultos de la co· 

sa que la hagan impropia para los usos a que sea destinada, 

el adquirente puede exigir la rescisi6n del contrato y el_ 

pago de los gastos realizados, 

(33) Rojina Villegas, Rafael,, compendio de derecho civil, 
teoría general de las obligaciones, tomo III, Edito·· 
ria! PorrOa, S.A., México 1978, 
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Luego entonces, la acci6n redhibitoria, es, aquélla • 

que anula los efectos del contrato, lo cual trae como con

secuencia que las cosas vuelvan al estado en que se enco~ 

traban al comienzo, es decir, que el enajenante recibir§ · 

la devoluci6n de la cosa y el adquirente la restituci6n ·• 

del valor o precio pagado por la cosa, ast como los gastos 

que en su caso hubiere efectuado, 

Cabe sefialar que la cosa deberá ser entregada tal co

mo se encontraba al momento de la enajenaci6n, con sus ac· 

cesorios y partes integrantes, estando en posibilidad el • 

adquirente de retirar los que le hayan puesto posteriorme! 

te, ya que cualquier deterioro que no proceda del vicio o 

defecto oculto es a cargo del comprador, así lo prevee el 

artículo 2154 del C6digo en comento, 

ARTICULO 2154,· Si la enajenaci~n se 
declara resuelta, debe devolverse la 
cosa enajenada en el mismo estado en
que se entrcg6, siendo responsable eí 
adquirente de cualquier deterioro que 
no proceda del vicio o defecto oculta 
do, 

Por lo que hace al enajenante' de haber incurrido en 

los vicios ocultos, no obstante que los mismos eran conoci 

dos para ~ste, además restituir el precio de la cosa en ·• 
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tratándose de dinero con los intereses respectivos que se 

hubieren pactado en el contrato o en su defecto por el in

terés legal correspondiente, si se tratare de frutos, deb~ 

rá devolver el valor o precio de los mismos asf como los -

intereses que en su caso hubieren causado los mismos, 

En virtud de lo anterior encontramos a algunos auto-

res que por los efectos restitutivos de volver las cosas -

al estado en que guardaban originalmente han considerado -

a la acci6n redhibitoria como una acci6n resolutoria, al -

efecto tenemos a: 

MAZEAUD. - .que nos señala "la acci6n redhibitoria es 

una acci6n de la compraventa, el comprador exige la resti

tuci6n del precio y ofrece restituir la cosa vendida; tie

ne derecho, además, a la restitución de los gastos que ha

ya abonado de la compraventa", ( 34) 

REZZONICO, L.M. - define que "la acción redhibitoria 

es una acción resolutoria, para dejar sin efecto la venta, 

restituy@ndose las partes respectivas prestaciones: el --" 

(34) MAZEAUD,citado por la Revista el Foro, editada por el 
Colegio de Abogados de Lima Peru, año LXIV nOrnero 1,
enero-marzo de 1977, Pág. 68 
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vendedor devuelve el precio recibido y el comprador devue! 

ve la cosa recibida, como si la venta no se hubiera efec~~ 

tuado." e 35 ) 

b), - Acción estimatoria o quanti minoris, ~ 

Esta acción también tiene su fundamento en los artícu 

los 2142 y 2144, del Código Civil en los que se sefiala que 
( 

cuando por los defectos de los vicios ocultos, de la cosa 

enajenada se disminuyan de tal modo el uso de la cosa para 

el cual fue destinada, el adquirente tendrá derecho a que 

se rebaje el precio en una cantidad proporcionada por el -

daño sufrido, proporción que será fijada a juicio de peri-

tos, 

·• .. 
Es decir, esta acción tiene por efecto reducir el pr~ 

cio ~e la cosa, es pertinente sefialar que el ejercicio tan

to de la acción redhibitoria como de la estimatoria queda_ 

a entera elecci6n del afectado, sin embargo una vez efec-

tuáda la elección del derecho a ejercitar, no puede con 

posterioridad usar el otro, a menos que cuente con el ~~ 

consentimiento de la otra parte, al respecto el artículo • 

2146 del Código Civil previene lo siguiente: 

(35) Ob. cit. No. 34, pág. 68, 



( 95 ) 

ARTICULO 2146,~ En los casos en que el 
adquirente pueda elegir la indemniza
ci6n o la rescisi8n del contrato, una 
vez hecha por ~l la elecci6n del dere
cho que va a ejercitar, no puede usar 
del otro sin el consentimiento del ~-

enajenante, 

Por lo que hace a la duraci5n de las acciones ante-~-

rionnente anotadas, éstas se extinguen a los seis meses, -

lapso que empezar4 a computarse desde la entrega de la co~ 

sa enajenada, dicho t~rmino se encuentra contemplado por -

el artículo 2149 del C~digo Civil vigente, mismo que a la 

letra dispone: 

ARTICULO 2149,- Las acciones que nacen 
de lo dispuesto en los artfculos del ~ 

2142 al 2148 se extinguen a los seis ~ 

meses, contados desde la entrega de la 
cosa enajenada, .... ,,,,,,,,.,,, ... ,,,, 



( 96 ) 

4.- RESPONSABILIDAD POR VICIOS OCULTOS EN LA COSA ENAJENA 
DA, 

A lo largo de este capítulo hemos sefialado la obliga

ción que tiene el enajenante de garantizar la posesión - -

útil de la cosa al adquirente; es decir, que éste respond~ 

rá por los vicios ocultos de la cosa, obligación que tiene 

su fundamento en el artículo 2142 del Código Civil, el - -

cual en términos generales, impone la mencionada obliga--

ci6n, para el caso de que la cosa enajenada resulte impro

pia para los usos, al que fueron destinados o que porra-

z6n de los mismos disminuyen su utilidad, 

Cabe hacer notar, que para, que el adquirente pueda -

demandar del enajenante el saneamiento de la obligación, -

derivada por vicios ocultos~ a trav6s del ejercicio de la_ 

acción redhibitoria o la acción estimatoria, elecci6n que_ 

estará a curgo del adquirente y que una voz ejercitada no_. 

podrá cambiarla salvo consentimiento del enajenante ( art, 

2146 e.e.), se deberán satisfacer los requisitos a que he

mos hecho a l'ución en el apartado n<lmero tres que antecede, 

mismos que de manera enunciativa transcribimos a continua-

ci6n. 

Para que prospere la responsabilidad del enajenante,_ 

con motivo de los vicios de la cosa enajenada, deberá reu-
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nir las siguientes condiciones¡ ya que en caso de ausencia 

de cualquiera de ellos el adquirente estará imposibilitado 

para demandar la responsabilidad del vendedor: 

a), -

b). -

c) ' -

d). -

Que el vicio sea oculto, 

Que el v1c10 sea de tal gravedad que hagan inu
til la cosa o que disminuyan su utilidad o uso 
para el cual estaba destinada, 

Que el vicio sea anterior a la fecha de la cele 
bración del contrato y que perduren hasta el m~ 
mento en que el adquirente lleve a cabo la re-
clamaci6n, y 

Que se trate de contratos onerosos, 

El caso de excepci6n que consagra nuestra legislación 

y en el cual el enajenante no responderá por los vicios 

ocultos, se contempla en el artículo 2162, para el caso 

por medio de remate o por adjudicaci6n judicial, 

ARTICULO 2162,- El enajenante no tie· 
ne obligaci6n de responder de los vi-
cios redhibitorios si el adquirente ob 
tuvo la cosa por remate o por adjudica 
ci6n judicial. -

En virtud de lo anterior, estamos en aptitud de poder 

señalar que el adquirente a trav~s del ejercicio de la ac

ción redhibitoria, podrá exigir la rescisi6n del contrato 
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y el pago de los gastos que por ~l hubiere efectuado, -

.(art, 2144 e.e.), al tiempo de ser responsable el adquire~ 

te de cualquier deterioro que no provenga del vicio o de--

fecto oculto (art. 2145), 

En el supuesto caso de que el enajenante hubiere ac-

tuado de mala fe, y dicha situaci6n fuere probada, abste-

niendose éste de manifestárselo al adquirente, además de -

estar obligado ~ los pagos que han quedado señalados en el 

párrafo que precede, el enajenante deberá indemnizar al ad 

quirente de los daños y perjuicios de conformidad a lo pr! 

ceptuado por el artículo 2145 del C6digo Civil, mismo que_ 

al tenor dispone lo siguiente: 

ARTICULO 2145,- Si se probare que el 
enajenante conocía los defectos ocul-7 
tos de la cosa y no los manifest6 al -
adquirente, tendrá 6ste la misma facul 
tad que le concede el artículo ante--7 
rior, debiendo, adcm1is,·scr indemniza
do de los daños y perjuicios si prefi~ 
re la rescisi6n, 

Por lo que hace, a la acci6n estimatoria, esta tiene 

lugar cuando el adquirente decide conservar la cosa pesa a 

los defectos ocultos, que tenga la cosa enajenada, en tal 

situación tendrá derecho de exigir del enajenante, que se_ 

le rebaje una cantidad proporcionada del precio, a juicio_ 



( 99 ) 

de peritos (art. 2144 e.e.), en el ejercicio de esta ac-~

ción no se toma en cuenta si el enajenante actüo de buena 

o mala fe, 
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S,~ ACCIONES QUE NACEN EN EL CASO DE RESPONSABILIDAD POR_ 

VICIOS OCULTOS, EN EL CONTRATO DE OBRA, 

Para el caso particular, die las acciones que nacen en 

el contrato de obra a Precio Alzado, serán las mismas que_ 

hemos venido analizando a lo largo de este capítulo, 

Es decir que el dueño de la obra, tendrá la facultad_ 

de poder disernir entre la acción Redhibitoria o Estimato

ria, para efecto de ejercerla en contra del contratista. 

Este derecho tiene su fundamento en el artículo 2634 

de nuestro C6digo Civil, el cual dispone que después de re 

cibida y aprobada la obra por el que la encargo, el contr! 

tista será responsable de los defectos que después aparez

can y que procedan de vicios en su construcción y hechura, 

mala calidad de los materiales empleados o vicios del sue

lo en que se tabico, a no ser que por disposición expresa_ 

del dueño se hayan empleado materiales defectuosos, des--

pués que el empresario le haya dado a conocer sus defectos, 

o que haya edificado en terreno inapropiado elegido por el 

dueño a pesar de las observaciones efectuadas por el con-

tratista, 

Así pués, tenemos que el dueño de la obra podrá optar 
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por una de fas siguientes acciones en caso de que la cons-. . ": ~ . ., " ;~·" .: ' . ' ' 

trucci6n'· t~~~a ~ef,~-~1:~~ ocultos: 
••• ·.;• ,·.:, • J ·:;,··· ·.,'://:~:·: •• 

. ,:\~ .... :_ , ,; . :·.::ó·,:.}·:~:~> '; 

.... ·.:.::- ,':{: .(:.~: .... ·.· .·.·:;,·.::::;;{~~~;::;;;'.:\?.:~-. ' : . ' .. · /~. 
a);..: ;<Acci6n}Redh'ibi toria - consiste, en que. er due-

ño de fr ;bra.·~.od;~?~:~~·igir la resdcH!n del ;contra'tcl.;.y. el_ 

pago de :1()5 <gastos que por él liÜbiere efe~~h~do·i·(i#f,, 2144 

e".e.),en caso.de: que el contr~to ~ea·cÍ~cf~f~~'ci[;,'f,~~~~ito,-
.:.\·:·:-::: .. ~,:;?c.:-·:: '<.:;~·:.r ... ·. 

el duefio·de la obra deberá devolver 1a,cónsfrucci6n·objeto 

del contrato 1 en el mismo .estado: en. que l~~·f.~~+~,~~t~~~ada ,_ 

siendo éste responsable de cualquier deterior~iqGe'h~biere su 
·,._ ...... : - ,'." -

frido la misma, que no procediera del vici~ oculto (art~ -

21s4 e.e.). ., ·. 
\",· ;'.: 

En caso. de que se probare que el coll.trafi~tá ,'¡actuó -
. . :: '.- -~ -~: .»::: </ ~··.~:~: '~. ··. ;', ./'.·. -'~i:;:;~;:,;~{'. !,: : ;_ . ' ' : 

de mala ·féi" es decir' si se p.robar.e .que. tenía/cor10'cinil.ento 
>1 ,. 

de 

al 

do al 

cios 
' • • • ' : • : ,·, •l : ' : ~. ;. • ' • 

~- .. 
'. _:;\\ .. 

·.:'. "·t :<:·_,; ;,':·,:· 
... • "-· ·.·.;;L·.;,:::::-

Ai:ci6n·:CEs tima tori a ,:.~.,.';,/A,; través''ó~i::le L ej erciCi o de 
~ . ,: . -. ·' .:... " . .;.-.:: '\·:'.S'. .. I':..,=. ~·~~-~~y~~~·->~'i\'..:· .. ~ ~:~:.:.;: ~·~-~-·;',;~{;;._ .. _.;-0;~:t.i_;-~'.··?~'.': -<-~ :· ... })~tJ)~::.;i:?\ !:.:'.?;':·~:~;:-. .-.~~-~.).-~ .. 

1

::-· .. ·:-~::· • : • 

esta acción, se le.concede.1a?posibi1id~'cl'1á1;<:dúe,il? ;de la -

obra, en caso de qu~-;~o ~~t~ p~·rt"~o1fr{'.{~~}·,}~ ·~~·~c:i:~ión 
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del contrato' >de,:exigir que,;se/le. rebajé .una cantidad. pro-

po re i o~ada.• ·jt~f ~~f;~i:f ii~).{~y~q¡>,~~lf>1lt~~~\(1,1'~'.j~~.~~é e, e . ) . 
.. ' ·:·'~:,.i_::.;.;;. ,;·.,-·:.:, ... ·"< - , .. <.'., ._, .::-.:.·:,~-/''.;.,'\ .. ~ ._,_,·.,, .· ... - ··.'-: ..... :~.:: /·/; .. ,,;. ·-:-. .. ( .. · :'.<-" :::::';.,J. 

·En · .. vir.tud.de(lo·····anterior;)y_'de''cónformidad con·lo 'pre 

cep tuadci· .·poiC-~·<i::·t~}trc1110 ·i;'~:~r·~~r· c~ái~·;;··b;il·•, I~~·· .. ~ccici ~ 
nes anteriormente comentad~s\.se ex~inguirán a los. seis me

ses' mismos qué' se empez~ran' ~. contar a partir de' la receE.. 

ci6n y aprobaci6n de la obra por parte del duefio, 

.sln embargo, las. partes contratantes podrán restrin- -

gi r, renunciar o ampliar su responsabilidad de~ivad~:_por ~ 
los vid os ,ocul~o·s, siempre que no haya mala fe'. (art; 2158 

e.e.), és·f~/~·,r5L~i1idad que tienen los con¿a~~-~".;de.iJoaer 
•· · .. : ... '-'.. ·: _ .. :.-: .. 'T'-_;:~i:~:\~~~~fri:i~.-~··;!:1~} .. -·· . · . '-·> . > . . -

modificarj:;J¡isi'óbJ:igaciones, plazos, coJ1diciories·;.:·ren~ncias, 
·:·.\·."._.:·.:;'.'·.;:.-~;·y;~}:;~¡~;/:)!{~~: .. ><<.' . -_.· . ' ,· -:::·;.·, '.·.:· · ... - -·~: ·.,:.·_' 

etc,; 'c,o.nsi~riíJd~(·eri· los preceptos legales que :se :'encuén~ -

::·:.ff t¡;~~i~i~~'t:~ S :::, J:: :: ~::: Ó: Ú :':~: 0v: ::: t::·:: S ~: 
los p~~ti~~1'~i~s ·~o puede eximir de !~a observancia de la -

ley, .ni ·alt.el'aria o modificarla, Sólo pueden renunciarse 

los· derechos privados gue no afecten directamente al inte

r~s püblico, cuando la renuncia no perjudigue derechos de 

terceros", 

Como consecuencia de lo anterior, podemos sefialar que 

el plazo de vigencia para el ej~rcicio de la acción redhi-
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bitoria y estimatoria, podrá ser ampliado por los contra-

tantes, siempre que dicha renuncia no afecten diTectamente 

al interés pdblico, o cuando la misma no perjudique dere-

chos de terceros, 

No obstante lo anterior, nuestra doctrina se ha incli 

nado por señalar, que la responsabilidad del contratista -

de responder por los defectos ocultos, "perdura por el am

plio plazo de la prescripción de diez años (art, 1159 C.CJ 

y no se extingue por la caducidad de los seis meses q~e se 

establece para los vicios ocultos , , ," (36) este criterio 

tiene su base en cuanto a que los vicios ocultos en las •• 

construcciones·pueden aparecer o apreciarse con el trans·

curso del tiempo y no en el tiempo tan reducido que esta-

vlece el C6digo Civil al respecto que es de seis meses. 

Ahora bien,. debido a que la ley es clara en cuanto a_ 

que la responsabilidad del contratista, derivada de vicios 

ocultos en la construcción, es de seis meses contados a -· 

partir de la fecha de recepción, éste es el término legal 

en que el contratista guedaria obligado a garantizar y res 

pondcr por la obra efectuada, y en ningdn momento el plazo 

(36) Ob, Cit, ndm, 7 Pág, 291, 
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de diez .años que la doctrina ha señalado, 

Sin embargo, en razón a la justicia y equidad jurtdi~ 

ca, es de considerarse que el término legal resulta incon

gruente con la realidad, ya que cierto es que los defectos 

para el caso de las construcciones no pueden aparecer ni -

ser apreciados dentro del lapso tan escaso como es el de -

seis meses~ razón por la que a través de la presente tesis 

y siendo partícipe con la doctrina propongo que el legisl~ 

dQr inserte dentro del capítulo 111 del título décimo, li

bro cuarto del C6Jigo Civil, en el que regula al contrato 

de obra a precio alzado un precepto en ·el que de manera -

particular señale que las acciones que nazcan a favor del 

dueño de la obra con motivo de los vicios ocultos en que -

hubiere incurrido el contratista '(en su construcción y he

chura, mala calidad de los materiales empleados o vicios -

del suelo en que se fabrico) se extingan a los diez años ~ 

contados a partir de la fecha de entrega y recepción de la 

obra por el dueño, 
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6.ft RESPONSABILIDAD OBJETIVA, 

Antes de ubicar la responsabilidad objetiva dentro de 

nuestro C6digo Civil, he considerado necesario hacer un 

breve andlisis hist6rico acerca de esta figura jurídica y_ 

como en otras legislaciones ha sido considerada, 

• 
Así tenemos que en el Derecho Frances a decir de Co-

l!n y Capitant la responsabilidad objetiva recibe el nom-

bre de responsabilidad extracontractual la cual "existe -

cuando una persona causa ya por si misma, ya por medio de 

otra de la que responde, ya por obra de una cosa de su pr~ 

piedad, un daño a otra persona, respecto de la cual no es

taba ligada por vínculo obligatorio alguno anterior", (37). 

En estos tres diferentes casos (causar el daño por si 

misma, por medio de otra persona o por una obra) en que se 

incurre en causar un perjuicio a otra persona, el autor es 

tá obligado a repararlo, debiendo indemnizar a la victima 

pecuniariamente. 

Continuan sefialando que el espíritu del C~digo Civil_ 

(37) Colín, Ambrosio y H, Capitant,Domitilo de Buen de la 
Revista general de Legislación y Jurisprudencia, se·
gunda Edici6n, Instituto Editorial Reus, Madrid, Esp~ 
ña, pfig, 797 y sigs, 



(106) 

frances, consiste en que la responsabilidad extracontrac-· 

tual tiene por base fundamental la culpa, es decir, que el 

acto culpable trae como consecuencia la imputabilidad al -

autor de responder por los daños causados~ o a exonerarlo 

de la responsabilidad segün se encuentre dentro de estos 

dos supuestos: 

a),- Cualquiera que se queje de haber sido lesionado 

por obra de otra, debe necesariamente probar,·para tener -

derecho a la reparaci6n, que el hecho ha constituido un ac 

to culpable por parte del autor, .. 
b),- El autor del acto perjudicial debe quedar libre 

de responsabilidad por dicho perjuicio, si demuestra que -

el daño no es imputable a una culpa suya, segGn se incurra 

en los siguientes supuestos: 

1.- Cuando el autor del acto perjudicial haya ejerci 

tado un derecho al realizar el acto ·en cuestidn, 

2, - Cuando la verdadera causa del hecho d.añoso es un 

caso fortuito o fuerza mayor, 

3,- Cuando la causa del perjuicio se encuentra en un 

acto de la victima misma, 
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La respondabilidad objetiva podrra presentarse en los 

siguientes supuestos; 

a) Por culpa personal del individuo, 

b) Por obra de personas que estan bajo su guarda o -
que él emplea (obreros, criados, empleados etc,), 

c) Por obra de animales de los cuales es propietario, 

d) Por obra de cosas materiales (edificios, arboles, 
aparatos industriales etc), que le pertenezcan, 

No obstante lo anterior, en los altimos afios del si-

glo XIX, se han producido una corriente de ideas nuevas -

que tienden a modificar, ampliar las nociones fundamentales 

de la responsabilidad, el principal fundamento, consiste -

en eliminar las condiciones de la responsabilidad o culpa, 

es decir, que en el sistema de la responsabilidad objetiva, 

el individuo será siempre responsable de las consecuencias 

jurídicas para otro de los actos que realiza, lo Onico que 

tendrá que demostrar. la victima para obtener la reparaci6n 

será el perjuicio sufrido y el vínculo de causa a efecto -

entre este perjuicio y el hecho en cuesti6n, Asr cada 

cual deberá reportar el riezgo de sus actos, culpables o -

no, así pués, la noci6n de riezgo será la que vendrá a 

reemplazar a la culpa, 
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Recapitulando tendremos que cuando se realiza un he·· 

cho que produce una pérdida de valor econ6~ico, ¿quién de

be soportar la pérdida? la victima o el autor del hecho, 

De lo anterior el autor del perjuicio es quien debe • 

soportar el dafio, aunque si bien es cierto que de la vict,!_ 

ma, no dependía de él evitar el daño y la autora no pudo -

impedirlo, ya que de hacerlo, implicaba que el autor se ~· 

abstuvierá de hacer nada, en virtud de ellos, es equitati~ 

vo, que, aunque quede libre de culpa para efecto de que no 

se considere un hecho ilícito, el daño procede de sus ac~

tos, es decir que es quien debe de responder de los perjui 

cios causados y soportar los riezgos, 

El ejemplo más claro de la responsabilidad objetiva,

y la desaparici6n de la noci6n de culpa se presenta claraT 

mente como lo señala Marcel Planiol y Jorge Ripert, al re

ferirse que "el desarrollo del empleo de maquinarias en • • 

las industrias en el siglo XIX ocasion6 hacia su termina-

ci6n un aumento considerable tl~ los accidentes perjudicia· 

les a los obr~ros, muchas veces la causa de ellos quedaba_ 

en el misterio. Y aOn cuando consistiera en vicios de la 

maquinaria misma, su existencia no podía imputarse al pa·· 

trono, que, ignorante de ellos, la había adquirido y la -

hacía funcionar en las condiciones normales; se dccia que_ 
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el adquirente era anónimo. 

El espectáculo de las victimas privadas de recursos • 

conmovio la opinidn pQblica y ciertos juristas, sin inten

tar obtener una reforma legislativa, que demoraría mucho,. 

propusieron nuevas interpretaciones jurisprudenciales, to

das las cuales tenían como denomin~dor coman el traslado -

de la obli~ación de probar que, de la victima; pasaba a ·

ser incumbencia del patrono. "(38) 

Ahora bien, en nuestro del'echo Mexicano, nos señala • 

el maestro Rafael Rojina Villegas, que el artículo 1913, 

tuvo su inspiración en el Código Ruso, responsabilidad que 

encierra una fuente de obligaciones distinta a la que se -

deriba por culpa o dolo, en el caso de ''.responsabilidad o~ 

jetiva, se parte de la hipótesis de que la fuente de obli· 

gaciones es el uso lícito de cosas peligrosas, que por el_ 

hecho de causar un daño, obligan al que se sirve de ellas, 

que puede ser el propietario, el usufructuario, el arrend~ 

tario: o el usuario en general, a reparar el daño causado", 

(38) Planiol, Marce! y Jorge Ripert., Tratado Práctico de 
Derecho Civil Frunces, traducido por Mario Díaz Cruz 
y Eduardo de Rivercnd Brusonc, Primera parte, Edito
rial Cultura, S,A,, Habana Cuba 1940, Ptig, 668, 

(39) Ob, cit. nam. 33 Pfig, 275, 
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Así pués, tenemos que en el artículo 1913. del C6digo_ 

Civil, encontramos lo que por responsabilidad objetiva ob

serva nuestra legislaci6n civil, 

ARTICULO 1913.- Cuando una persona ha
ce uso de mecanismos, instrumentos, ·
aparatos o sustancias peligrosas por -
sf mismos, por la velocidad que desa-
rrollen, por su naturaleza explosiva,
º inflamable, por la energía de la co 
rriente eléctrica que conduzcan o por
otras causas análogas, está obligada a 
responder del daño que cause, aunque -
no obre ilícitamente, a no ser que de
muestre que ese daño se produjo por •• 
culpa o negligencia inexcusable de la 
victima. -

Cabe hacer menci6n que resulta imposible hacer una -

lista detallada de las cosas peligrosas, es por ell~ que -

no debe darse una interpretaci6n restrictiva al artículo -

que ha quedado citado con antelación, 

Los elementos de la responsabilidad objetiva mismas ~ 

que se desprenden del articulo en comento con los siguien-

tes: 

a),- El uso de cosas peligrosas, 

b) .- · La existencia de un daño patrimonial o moral, 

c) , ;.. La relación de causa a efecto entre el hecho y_ 
el daño. 
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Respecto al uso de cosas peligrosas, el C6digo Civil_ 

distingue dos tipos de cosas peligrosas aquéllas que por -

si mismas son peligrosas y las que, son consideradas como 

tales, por la velocidad que desarrollan, 

Respecto a·la peligrosidad de las cosas por si mismas, 

ésto, cre6 una serie de polémicas, que dieron origen para_ 

que se llegará a la conclusi6n que las cosas no pueden --

ser peligrosas por si mismas sino que siempre es necesaria 

la intervenci6n del hombre para hacerlas funcionar y crear 

con ello la peligrosidad de las que son objeto, 

Por otra parte, las cosas que por su propia naturale· 

za son peligrosas, aan y cuando su manejo se efectue dili~ 

gentemente, estan propensas a producir efectos dafiosos. 

11LOS EDIFICIOS CONSIDERADOS COSAS PELIGROSAS" 

Al respecto se ha considerado que los edificios de la 

ciudad de méxico son cosas peligrosas, dada la naturaleza 

especial del subsuelo, sin embargo las jurisprudencias que 

sobre el tema ha dictado la Suprema Corte de Justicia no -

han sido uniformes, ya en que un primer término consideró 

que los propietarios incurran en culpa, toda vez que viol! 

han lo dispuesto por el artículo 839 del Código Civil. el 

cual dispone lo siguiente: 
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ARTICULO 839,· En un predio no pueden 
hacerse excavaciones o construcciones 
que hagan perder el sostén necesario 7 
al suelo de la propiedad vecina a me
nos que se hagan las obras de consoli· 
daci6n indispensables para evitar todo 
daño a este predio, 

Es decir, que la responsabilidad resultaba por el he· 

cho de que la construcción no se ajustaba a las obras de • 

consolidaci6n que al efecto les exigian los reglamentos de 

construcción correspondiente, 

Con post.erioridad, la Suprema Corte vario su criterio 

y dejo de considerar que ya no existía la ac~i6n de culpa_ 

toda vez que se cumplia con las normas que precisaban las_ 

leyes y reglamentos respectivos, por lo que opto en consi· 

derar que no era posible preveer un ·resultado seguro, a p~ 

sar de la mejor cimentación y cumplimiento de las reglas ~ 

dictadas para tal efecto, ya que existen factores que ese~ 

pan a la previsi6n humana tales como la naturaleza misma,~ 

que a través de las lluvias pueden alterar las condiciones 

del subsuelo y traer como consecuencias variaciones que ~~ 

afecten las construcciones, razón por la cual, se determi~ 

n6 que los edificios son considerados como cosas peligro-~ 

sas y se encuentran dantro de la hip6tesis del artículo ~-

1913 cuyo estudio nos -0cupa. 
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En virtud de lo anterior, y toda vez que los edifi •• ~ 

cios de la ciudad de México son considerados como cosas p~ 

ligrosas, los propietarios seran responsables de los dafios 

que con ellos se ocasionen, siempre y cuando tales dafios -

se deban a su mal estado, debido a falta de reparaciones -

necesarias o por vicios de construcción, esto de conformi-

dad a lo preceptuado por el artículo 1931 del Código Civil 

mismo que al tenor señala lo. siguiente: 

ARTICULO 1931,· El propietario de un 
edificio es responsable de los daños : 
que resulten por la ruina de todo o •• 
parte de él, si ésta sobreviene por·· 
falta de reparaciones necesarias o por 
vicios de construcción, 

Lo anterior, trae como consecuencia que si una perso

na se ve afectada en su patrimonio, con motivo de la ruina 

total o parcial de un edificio, podrá demandar al propiet! . 
rio del mismo la reparación del daño, siempre y cuando de. 

muestre que la destrucción del edificio fue debido a falta 

de reparación o mantenimiento necesarios o por vicios de • 

la construcción, dicha reparaci6n del daño podr~ consistir 

a su elección, en el restablecimiento de la situaci6n ante 

rior, cuando ello sea posible, o en el pago de daños y pe! 

juicios (artículo 1915 C,C,), 

Ahora bien, la acción que le asiste a quien sufri6 el 
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dafio, para efecto de exigir la reparaci~n del dafto causado, 

prescribirá a los dos afios, mismos que empezaran a compu,.. 

tarse a partir en que se haya causado el dafto', ésto, de •. , 

conformidad a lo previsto por el artículo 1934 del Código_. 

Civil, mismo que al efecto estatuye lo siguiente: 

ARTICULO 1934,- La acción para exigir 
la reparación de los daños causados 
en los términos del presente capítulo. 
prescribe en dos aftas, contados a par
tir del día en que se haya causado el 
daño, 

En relación al tiempo en que el perjudicado podrá exi 

gir la reparacilln del daño, nlisma que ha quedado señalada 

con antelación, he juzgado pertinente distinguir esta ac-

ción, con las que nacen con motivo de los vicicis ocultos~-

ya que se podría interpretar equivocadamente, lo dispuesto 

en el artículo 1931 que ha quedado transcrito anteriormen. 

te, en el sentido de que el propietario del edificio será •. 

responsable de los daños que ocasione la ruina del mismo,

si dicha ruina sobrevino por falta de reparaciones necesa

rias o por vicios de la construcción, y se pretenda apli-· 

car el artículo 2149 del Código Civil, relativo a que las 

acciones que se derivan por vicios ocultos a fecto de seña 

lar que la misma se extinguirg a los seis meses, 

• 
Lo anterior resulta improcedente, toda vez que en es-
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te último caso la responsabilidad dél cumplimiento de una_ 

obligación que· nace de una relacidn estric~amente contrac

tual y para el ejercicio de la acción deiivada de la res-· 

ponsabilidad objetiva, ésta surge de una relación extracon 

tractual, es decir que por obra de una cosa propiedad de · 

una persona, con la cual se ocasiona dafio a otra, y respe~ 

to de la cual no existía ningan vfnculo obligatorio ante-, 

rior, esta obligado a reparar el perjuicio causado, (rela

ci6n de causa a efecto entre el hecho y el dafio) , 

Por lo que hace a la existencia del dafio, éste podrá_ 

ser patrimonial o moral, al respecto los art!~ulos 1915 y_ 

1916 del Código Civil dispone• lo siguiente: 

ARTICULO 1915,- La reparación del da
fio debe consistir en el rcstablecimicr. 
to de la situaci6n anterior a Jl, y-~ 
cuando ello sea imposible, en el pago 
de daños y perjuicios: -

I.- Cuando el daño se cause a las pcr 
sonas y produzca la muerte o incapaci7 
dad total, parcial o temporal, el mon· 
to de la indemnizaci6n se fijara apli
cando las cuotas que establece la Ley 
Federal del Trabajo, segan las circuns 
tancias de la victima, y tomando por 7 
base la utilidad o salario que perci·· 
ba; 

II.~ Cuando la utilidad o salario ex
ceda de veinticinco pesos diarios, no 
se tomarli en cuenta sino esa suma para 
fijar la indemnizaci6n; 
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III,- Si la víctima no percibe utili·· 
dad o salario, o no pudiere determinar 
se éste, el pago se acordará tomando 7 
como base el salario mínimo¡ 

IV,~ Los créditos por indemnizaci6n ~ 

cuando la victima fuere un asalariado 
son intransferibles, y se cubrirán pre 
ferentemente en forma de pensi6n o pa: 
gos sucesivos¡ 

V,· Las anteriores disposiciones se 
observarán en el caso del artículo 
2647 de este C6digo, 

ARTICULO 1916,-Independientemente de • 
los dafios y perjuicios, el juez puede 
acordar, en favor de la. vrctima de un
hecho ilícito o de su familia, si aque 
lla muere, una indemnización equitati7 
va, a título de reparaci6n moral, que 
pagarn el responsable del hecho, Esa
indemnizaci6n no podrá exceder de la 7 
tercera parte de lo que importe la res 
ponsabilidad civil, Lo dispuesto en:
este artfculo no se aplicará al Estado 
en el caso previsto en el artículo • • 
1928, 

En cuanto al tercer elemento, de que en el daño causa 

do, exista una relación de causa a efecto entre el hecho y 

el daño, este es necesario que la persona quien sufre el 

dafio lo comprueba, para efecto de obtener la reparación •· 

del dafio y originar con ello la responsabilidad objetiva • 

de la persona quien lo causo, por si mismo, por obra de •• 

las personas que estan bajo su guarda o por obra de las ~~ 

cosas que son de su propiedad, 
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7,- PRESCRIPCION DE LAS ACCIONES, 

El concepto de prescripcidn, que para el presente tr! 

bajo he adoptado, es el que al efecto nos da el maestro Er 

nesto Gutiérrcz y González en su libro Derecho de las obli 

gaciones (40). 

"Prescripcic'.5n es la facultad o el Derecho que la ley_. 

establece a favor del deudor, para excepcionarse validame~ 

te y sin responsabilidad. de cumplir con su prestaci6n'~ o 

para exigir a la autoridad competente la declaracic'.5n de •• 

que ya no se le puede cobrar en forma coactiva la presta-~ 

cic'.5n, cuando ha transcurrido el plazo que otorga la ley al 

acreedor para hacer efectivo su derecho", 

De la definicic'.5n que ha quedado transcrita, se des--

prende que la prescripcic'.5n, es una forma por la cual una • 

persona puede pe.rder el derecho de exigir de otra el cum- -

plimiento de una obligacic'.5n y esta a su vez a través de la 

prescripci6n podrá liberarse de las obligaciones contrai-· 

das, sin responsabilidad de su parte, así mismo se señala 

que el ejercicio de esta figura jurídica, no queda reserva 

da exclusivamente para las relaciones entre particulares -

sino que la misma podra ser esgrimida, ante cualquier • -· 

( 40 ) Ob, cit, ntim, 16 pág, 798, 
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autoridad, cu:rn<lo a est:Jl se le haya prescrito su facultad_ 

para poder exigl· el cumplimiento de una prestaci6n, 

Asr pués~ tenemos que con el ejercicio de esta figura 

jurrdica, a trav~s de la vfa de la excepción. se evitaran_ 

pleitos cuyo procedimiento traería como consecuencia que • 

tanto las partes que intervienen en la controversia inclu-

yendo al Estado en el ejercicio de su funci6n judicial~ h~_ 

gan morosos el cumplimiento de los efectos de las obliga~- ' 

ciones y derechos de las partes, 

Ahora bie~, nuestra legislación civil, prevee en tér. 

minos generales que la prescripci6n, es una medio de adqu~ 

rir bienes o de librarse de obligaciones, mediante el • •• 

transcurso de cierto tiempo, y bajo las condiciones esta.~ 

blecidas por la ley, 

Así pués, de este concepto se desprenden dos clases • 

de prescripción la positiva y la negativa; entendi~ndose • 

por estas lo siguiente: 

PRESCRIPCION POSITIVA,~ Como la adquisición de bie~. 
nes~ envirtud de la posesión 
(art, 1136 e.e.), 

PRESCRIPCION NEGATIVA,· Como la liberaci6n de oblig~ 
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ciones por exigirse su cum •• 
plimiento' (art. 1136 e. e'). 

Para el,~studio propiamente de la prescripci6n de las 

acciones~ nos.referimos concretamente a la negativa, la~· 

cual también recibe por la doctrina el nombre de prescrip· 

ción extintiva o liberatoria, 

Al respecto el maestro Manuel Borjü Soriano, nos. se-

fiala que la prescripci6n negativa, es la exoneración de •• 

obligaciones por no exigirse su cumplimiento mediante el • 

transcurso de cierto tiempo y• bajo las condiciones estable 

cidas por la ley, ( 41) 

Ahora bien, nuestro C6digo Civil> sefiala como regla • 

general,.fuera de los casos de excepci6n que el plazo para 

que prescriban las acciones,- será de diez afias, mismo que_ 

se comenzará a contar a partir de que una obligación ptido __ 

exigirse (art, 1159 C,C.), 

En cuanto a las acciones que prescriben en dos años • 

son Jas siguientes: 

( 41 ) 

• ARTICULO 1161 ,- Prescriben en dos años: 

Borja Soriano Manuel, Teoria gener~l de las obliga. 
ciones, tomo segundo Editorial Porrua~ S~A~ M6xico 
1944, pág. 412, . 
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l,· Los honorarios sueldos, salarios, 
jornales u otras retribuciones •• 
por la prestación de cualquier •• 
servicio, La prescripción comien 
za a correr desde la fecha en que 
dejaron de prestarse los servi--· 
cios, 

II,- La acción de cualquier comercian
te para cobrar el pre,cio de obje· 
tos vendidos a personas que no 
fueren revendedoras, 

La prescripci6n corre desde el •• 
día ·en que fueron entregados los 
objetos, si la venta no se hizo a 
plazo¡ 

III,-La acción de los dueños de hote-· 
les y casas de huéspedes para co
brar el importe del hospedaje: y 
la de éstos y la de los fondistas 
para cobrar el precio de los ali
mentos que ministren, 

La prescripción corre desde el •• 
día en que debió ser pagado el ·• -
hospedaje, o desde aquel en que • 
se ministraron los alimentos; 

IV,• La responsabilidad civil por inju 
rias, ya sean hechas de palabra ~ 
por escrito, y la que nace del da 
ño causado por personas o anima-~ 
les~ y que la ley impone al repre 
sentante de aquéllas o al dueño 7 
de éstos, 

V'. 

La prescripción comienza a correr 
desde el día en que se recibió o 
fue conocida la injuria o desde 7 
aquel en que se caus~ el daño; 

La responsabilidad civil prove--
niente de actos ilícitos que no • 
constituyen delitos, 

La prescripción corre d~sde el M. 

día en que se verificaron los ac. 
tos. 
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Por lo que hace a las acciones que prescriben en cin· 

co años son dos, mismos que se deriban de los art!culos ~-

1162 y 1J64, refiriendose para el primero~ las pensiones,. 

rentas, alquileres y cualesquiera otra prestaci6n peri6di. 

ca no cobradas a su vencimiento, y en el segundo las obli, 

gaciones de rendir cuentas, 

En cuanto al computo de plazos, la prescripci6n se •• 

cuenta por años, excepto en los casos en que as! lo deter· 

mine la ley expresamente, por lo que hace a los meses és •• 

tos, se regular4n con el nOmero de d!as que les correspon. 

dan y los dfas se entenderán de veinticuatro horas natura. 

les, excepto el día en que comienza a computarse la pres-

cripci6n, éste se entenderá de veinticuatro horas aunque • 

no lo fuere, 

Cabe sefialar que en todos los casos~ si el rtltimo día 

es feriado, no s·e tendrá por completa la prescripci6n, si

no cumplido el primero que siga, si fuere tltil (art'. 1180-

C, C,). 

Dentro de es.te apartado como casos excepcionales de • 

prcscripci6n, y para efecto de no dejar dudas en cuanto a 

duraci6n de las acciones redhibitorias y estimatoria que • 

tiene el dueño de la obra para los casos que contempla el 
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artículo 2634 del contrato de obra a precio alzado, relati 

vo a los vicios ocul.tos dentro de la construcción en que -

incurra el contratista~ esta prescribirá a los seis mes&s 

contados a partir desde la fecha en que el duefio rec~bió -

y aprobo dicha obra, de conformidad a lo previsto por el -

artículo 2149 del Código Civil relativo a los vicios ocul-

tos, 

¿Pero 9ué sucede si la morosidad en la recepción y -

aprobaci6n de la obra fuera imputable al dueño de la obra; 

desde qué fecha se empezara a contar la prescripción del ~ 

término de seis meses? 

Cierto es, que en es.te supuesto, existe una laguna por 

lo que es necesario que se legisle al respecto, 

·, 

A nuestro juicio, el referido término de seis meses,. 

tiempo en que el afectado por l\>s vicios ocultos, de una -

cosa, podrá exigir la rescisión del contrato o la disminu~ 

ci6n del precio, deberá computarse desde la fecha en que • 

el contratista ponga a disposici6n del ducfto la obra enco

mendada; 

Ahora bien por lo que hace a los casos en que se sus~ 

pende la prescripción, el C6digo Civil nos seftala lo si--

guiente: 
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ARTICULO 1166,-La prescripci6n no pue
de comenzar ni correr contra los inca
pacitados, sino cuando se haya dicerni 
do su tutela conforme a las leyes, _7 
Los incapacitados tendrán derecho de -
exigir responsabilidad a sus tutores -
cuando por culpa de éstos no se hubie
re interrumpido lu prescripción, 

ARTICULO 1167,-La prescripcf6n no pue
de comenzar ni correr: 

I. Entre ascendientes y descendien-· 
tes, durante la patria potestad,· 
respecto de los bienes a que los 
segundos tengan derecho conforme
ª la ley; -

II, Entre los consortes; 

III, Entre los incapacitados y sus tu
tores o curadores, mientras dura 
la tutela; -

IV, Entre copropietarios o coposeedo
res, respecto del bien coman, 

V, Contra los ausentes del Distrito 
y de los Territorios Federales -~ 
que se encuentren en servicio pú
blico; 

VI, Contra los militares en servicio 
activo en tiempo de guerra, tanto 
fuera como dentro del Distrito Fe 
deral y de los Territorios Feder! 
les, 

En cuanto a la interrupción de la prescripción, el 

efecto que produce, inutilizar, todo el tiempo transcurri

do antes de ella, o sea que en el momento en que la misma_ 

sea interrumpida, por cualquiera de las formas que a conti 

nuaci6n se enumeran en el artículo 1168 del Código Civil,· 
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vuelve a generarse el plazo total de la prescrip~i6n por -

el término legal según se trate, 

ARTICULO 1168,. La prescripci6n se in
terrumpe: 

I. Si el poseedor es privado de la p~ 
sesi6n de la cosa o del goce del dere
cho por rnds de un año; 

II, Por demanda u otro cualquiera géne 
ro de interpelación judicial notifica7 
da al poseedor o al deudor en su caso, 

Se considerard la prescripción como no 
interrumpida por la interpelación judi 
cial si el actor desistiese de ella o
fuese desestimada su demanda¡ -

III,~ Porque la persona a cuyo favor 
corre la prescripción reconozca expre7 
samente, de palabra o por escrito, o -
tácitamente por hechos indudables, el 
derecho de la persona contra quien 
prescribe, 

Empezará a contarse el nuevo tórmino · 
de la prescripción en caso de recon0c~ 
miento de las obligaciones, desde el: 
día en que se haga; si se renueva el • 
documento, .destle la fecha del nuevo tí 
tulo y si se hubiere prorrogado el pl~ 
zo del cumplimiento de la obligaci6n,
desde que éste hubiere vencido, 

Por lo que hace a la renuncia de la prescripci6n 1 es· 

ta podrá efectuarse por las personas que cuenten con la ca 

pacidad para enajenar y Onicamente por lo que se refiere a 

la prescripción ganada, pero no al derecho de prescribir -

para lo sucesivo, (art, 1141 C,C,), 
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8," EL CASO' QUE PLANTEA LOS SISMOS DE 19 y 20 DE SEPTIEM

BRE DE . 1 9 8 5 , 

Con motivo de los terremotos que desafortunadamente -

el pasado 19 y 20 de septiembre de 1985, sufrió el Distri

to Federal, trajo como consecuencia, que mtls de un cente-

nar de edificios, casas habitación y establecimientos co-

merciales quedaran totalmente derruidos, así como otra ca~ 

tidad semejante qu~daran seriamente afectados, y en conse~ 

cuencia la demolición de los mismos resultara necesaria, 

toda vez que las condiciones en que quedaron representan • 

un.peligro tanto para las personas que deambulan por esas 
. .. -

• areas como para los bienes muebles o inmuebles que los ro-

dean, 

Ahora bien, en.virtud de los nefastos acontecimientos 

trajo como consecu.encia. que dentro del mundo jur)'.dico, SU!, 

jan responsabilidades de carácter civil, penal, administr! 

tivo, laboral, de Seguridad Social, etc,; sin embargo para 

el presente estudio, ünicamente nos referiremos a las res

ponsabilidades de carActer civil derichos y ~bligaciones -. ' 

que nacen entre los propietar,ios de los bienes asi como ~

con las personas que salieron-afectadas con motivo de los 

dafios ocasionados por la ruina de los mismos y los contra

tistas quienes construyeron los inmuebles afectados o des

truidos. 
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Por lo que hace a los vicios ocultos, en que hubier~ 

incurrido el contratista, en la construcción y hechura del 

inmueble, mala calidad de los materiales empleados o vi--· 

cios del suelo en que fue fabricado, e1 dueño de la obra,. 

podrá exigir del contratista a través del ejercicio de la 

acci6n redhibitoria la indemnizaci6n total del valor de la 

construcci8n y los gastos efectuados por motivo de la· cei! 

braci6n del contrato, si se demuestra que el contratista ~ 

• actue de mala fe, independientemente de r~stituirle al du~ 

fio dichas prestaciones, deber& de indemnizarlos con los d~ 

fios y perjuicios que le hubiere causado¡ o si los defectos. 
M 

ocultos de la construccl6n son pequefios, podrá el dueño de 

la obra ejercitar la accl6n estimatoria, para exigir una • 

disminuci6n del precio de la obra, 

Cabe señalar que el dueño de la obra, podrá demandar

le al contratista cualquiera de estas dos acciones, anica

mente si los sismos del 19 ~· 20 de septiembre del año en -

curso, afectaron obras que fueron entregadas y recibidas " 

por su propietario dentro de seis .meses a partir de la fe

cha de entrega, ya que en caso de que dicho lapso hubiere_ 

transcurrido en exceso las acciones en comento se encuen--

tran prescritas, 

Por otra parte, conside.ro pe'l'tine~te aclarar que el .~ 
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dueño de la obra, que pretendiera demandar el contratista, 

argumentando que de con;for¡nidad a lo dispuesto por el ar.,.

tículo 1159 del C6digo Civil relativo a que el término de_ 

la prescripci6n de la ac~ión para reclamar el resarcimien

to de los daños y perjuicios, caus3dos por defectos en la 

construcci6n, corrernn a partir del momento en que tubo co 

nocimiento de los mismos, esto no procede toda vez que se_ 

estaría aplicando indebidamente una regla general conteni

da en el C6digo Civil, sobre una disposición específica p~ 

ra la vigencia que tienen las acciones rcdhibitorias y es

timatoria que nacen de los vicios ocultos y cuya duración_ 

esta contemplada en el artículo 2149 de ese mismo ordena--

miento. 

Ahora bien por l.o quc._ha·~<l. a la responsahilidad obje

tiva o extracontractual, qu·e· b¿:~dicr~Íl demandaries a los -. . ' .· . ,., . 

propietarios de lo.s edificios. cura jl:1ina to tu~,_ o párdal -

hubieren causado daños a los: .vi'c~~·b·~-~si~cstos ·tcn'JI'ri~.;néci6n 
, ·; <'.''..\',\';:>.'';_.:·~·.\~'Í:·.'.:c:;·.·,> '·'- ¡;~;·(''(·~!;,'/:' : .. '. .'., ' 

para exigir la reparaci'ón dé: los c1nno5':'.,é:ausaclos·;.; siempre y 

cuando demuestren q~e la ruind·iJ6:i:di(dild~)~onsÚu~ciones se 

debió a la falta d~ rcpar~C:·i~hJ'i;·~~e~;~i~rias del edificio o 
. - '; ......... : . ,\:'-.~.:'•'' . . . - -' :· 

a vicios de la construcció·~~\;~~_í.{:(i~Ói~l vínculo de causa 

a efecto. 

Esta acción que tc~dr~.n lils personas, cuyo perjuicio_ 

sobrevino por una responsabilidad objetiva, por parte de p 
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los propietarios de los edificios destruidos por los sis·

mos cuyo estudio nos ocupa, prescribira en dos afios, cont!!. 

dos a partir del día (19 o 20 de septiembre de 1985) 'en ·

que se haya causado el daño, 

En cuanto a la figura de la prescripci6n, las accio-

nes civiles que surjan con motivo de los daños causados· 'C.2, 

mo consecuencia de los sismos ocurridos el 19 y 20 de sep. 

tiembre de 1985, ~stos .prescribiran en dos afios, contados_ 

a partir del día en que se verificaron los hechos de con-· 

formidad a lo dispuesto por el artículo 1161 fracci6n V 

del C6digo Civil, mismo que estatuye lo siguiente: 

ARTICULO 116.J,. Prescriben en dos • -· 
años, 
• , ' 1 •• ' ' • ' ' ' •• ' • ' ' 1 ••• ' ' ' ' ' • ' •••• ' • ' • ' • 

Fracci6n v.- La responsabilidad civil 
proveniente de actos ilícitos que no -7 
constituyen delitos, la prescripci6ri co 
rre desde el día en que se verificaron
los actos, -



CAPITULO IV 

" EXCLUYENTE DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL 

EN LOS CONTRATOS DE OBRA, 

• 
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1.- TEORIA DEL RIESGO. 

Previamente al ~omentario en el presente trabajo, re! 

pecto a lo que nuestra doctrina entiende por Teoría del •· 

Riesgo, he considerado conveniente~ plasmar una defirtici6n 

del mismo, con el objeto de contar una apreciaci~n doctri· 

nal, 

Al efecto el Maestro Rafael de Pina Vara, (42) nos d~ 

fine al riesgo corno "la amenaza de un accidente suscepti···. 

ble de causar a alguien un daño o perjuicio der-ivado de 

circunstancias que se pueden preveer, pero no eludir,// 

evento posible e incierto, previsto en el contrato de seg~ 

ro," de cuyo cumplimiento depende el vencimiento de la obli 
\ 

gaci<Sn a cargo del asegurado establecida en el contrato", 

. 
'· 

Ahora bien, de acuerdo con lo que nos señala el maes· 

tro Manuel Borja.Soriano (43) la teoría de los riesgos, se 

formula de la siguiente manera "dadas dos obligaciones re

ciprocas nacidas del mismo contrato, si una de ellas se e! 

tingue porque una causa fortuita ha hecho imposible su ej~ 

cuci5n, ¿la otra parte queda obligada a ejecuta~ su oblig! 

( 4 2) 

(43) 

De Pina Vara, Rafael, Diccionario de Derecho, Edito-
rial Porraa, S.A., sexta Edici6n, México 1977, 
Borja Soriano, Manuel, teoría general de las obliga-
ciones, Editorial Porr6a, S,A,, octubre Edici6n M~xi-
co, 1982. .. 
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ci6n? si se decide que esta persona qu~da ligada por su -· 

obligación, cuya ejecuci6n es ,posibl~,, la pérdida será pa· 

ra ella, porque hará o darli alg~na/cÓsa; sin reci b~ r riad~ • 

en cambio; si se dice qu~(J·~t¡··ll·b:~,;;d~>··la .pérdida~ será • 
'.' ·-::;'.,"· "•j ~.' •;.··.c .. >· : ., ;· • - • "• > ' ''. ' 

para la otra parte. Esf~··:_~1.t~~n.:~ti,~~/.~~e P;jmf)~~~;-:·~·rrojar 
la pérdida sobre uno u 'otro' de/los '<los' contratantes, es lo 

' . , -~··. J:.. ' ·,,:< ·:\~: ' ' 
que se llama cuestión de 'rie~gé>~n, 

En nuestra legislación civil, encontramos que la pér

dida de la cosa, se encuentra prevista en el artículo 2021 

que al tenor dispone lo siguiente: 

ARTICULO 2021,- La pérdida de la .cosa 
puede verificarse: -

I.- Pereciendo la cosa o quedando fue-
ra del comercio. 

II,- Desapareciendo de modo que no se -
tenga noticias de ella o que·, aun· 
que se tenga alguna, la cosa-'no se 
puede recobrar, , 

En el derecho antiguo frances, nos dice Pothiér,.que 

~:~·:::e::'.,:;~~iif ii~;;~t~t¡1;;;?~lf f ~ti~;:;:~:,~~:::·º::: 
gacioncs ,• 'el\cci~púdof, rio'"i;tierie; yá';na4á.qúe oponerle' para 

detenerse . dt,~)~iJti~!,~f i~~~ttr~J(s~;;~~;i~ación que, ha-~ 
biendo sido !.!na vez:. va!i''d~~eri,te cóntTa.:ida, subsiste siem·· 

• ' . . • ~ • ' : '•!1.'"-'. 1_ " :- '. : .- ' - - : : .· ' '.". :· ' 

pre y no puede extinguirse .:sin:o-por alguna de las maneras_ ....... ·: . 
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por las cuales se extinguen las obligaciones" (44) 
' .• .: ' 

·. ' •.·.· .i'J • .· ·. .;:,;<; ·;:e, '·;·~·~\> . .. . .· ,, • .~ . 
. Qe. lp/~,i1ter:iqt:,ps ~i:,~esp):~ri,q~·:~·que;: qu~e~;,se:ve .· impos i-

b i .' i t~~i·~~~~~~~;J'&í~,~i~;,~wz~·~~i;~~; ~~;~;~~§;i.'.~6,.'.;·~~· tal 
imposibilidad);sobi·evino,' .. p,ol•'causar;de ·un·~c:qnt~.ci~iento na-

do 

do a. 

dad o 
ci 6n ·deila~·otrit'·par,te/ és.'t'ri •subsi~.te.·: eri'loStmisrnós· t,~t:Jl1i-. 

:\1l:~~> :_: ... :'.~~·.;;;;.: .... . ·~· ... -:~;·:rr.·. , , . ," ;-:~~;{; ,.~, ··:-. . · .··:·; .. :~·:·· ·~,: 1 •• • , .... ·!.:.<_ .. ; .. -· 

nos, el1::cóhsec:·uencAa1•;:}'10 po<lr.ía ·és'ta: oponei: .,la\ex.cépc:i6n -
·=·.· .. ";·:.:;'.:'.)~f!~:<;:;;:':i;;f~~~{,:i; ~· :.<~t)'.:~~·,~~~,:~~~~t~.;;~/~~\~~:?. :· :'.:-:~;~·~·~]-~·~{¿~} ;'(l>.>.;<:: -~« ,: .',\·.·{ ::·,;:··>,.,\.:~:·:.:··'·< _-:jfi..\\;·~.·;-·i· '/ . 

de contrá.to;.no':cumpl·rd,o~·;rcs µec.i:r/que· ·si· ·úiúi;dé\:l¡fs~C:ó.ntr!!, 
· · · ·:·:.->·\~~;/:\~.:·'.~'.:f./;~."~ ... ~·;") :/1<~?~:t~1~l~,l~lic'.<J'~f::·:.~;> ~.-:~~;::i~~t~~l~~:::·~'··~_;/'_-·..... . _·;.:: .. ~'::··{.;\.{:.; :~ ;) -'-<-·,_::~~~;;j~Z~>- >_. . 

tan tes .·no;\C:uníple::.co)1~¡~~s.ü)'.'.C!l:>l iga·~i'.óli~ ···e 1 otro:0·p9~!.f reli\15 ar~ 
, -'. ::_}<·:;:{~~:·;/~~-: :;~::.~~-~\::.~·;:·~?;:t~~~~!~;~.:~~~{(:~1;~~:f;-~~~-;~~'.~(:d.:}{'.\:Y ~:.:::r~· ~-,,>·,'.; · .. ·:: > :.: ~· . _ .-1~~--?~-:_,,;:<·"·)\:;~'~i ~;_. :_: .·-.· .. - .·.- -~~>- -.: 

se a cumplrr: con ::la/suyap;:yn·.':que:,.el> incump.11m1ento. de· ·la -
,¡; .. ~ .. :' ·~··j ,_:;'.~ .. ~~:,~)~·;1~:.'W.<:'.}··:~ .'·:~~:~~"_:· :·~'.J~~:'.;~~:}:_-.:-~-H~?:\!: (~·y·;::.:::~-- . ".'>:;;:~/, > .. -:.:."~ :·:: · :_. :..: __ l \·,> .. : .. t_::~ ::·~}·: (L>·"-. ~/ · ,~· , · 

otra 'parte.:. s:e'.;:enctien}r. .. a.;'.'.ftiera:.:.del\domiriio 'ac'}°stlv.olüntnd, 
• , .• ,:··. '• ,¡. '! . _-:~··.-::.~.·¡·":·;·~-.¡."·" .::, .' · .... t.>·:~<! ' ·~.·· . ·,:·· .. : ... ·, ·,., ... ~: -<:: · .. :-·:·.~·· :· -" 

<' ;.~:·· .-..;_.,.~ " - - •r· ' .. ·. L-' ~".;;-"('-·-·- ':·.-'-.'·:: '-: .... · ... -~'.;g/~~-~:·_.·.·, 

Aho~~ t'M~/;~~'~
1

~8,ñ~J~rS;~~¡~;r;~~ tº"n, ;~~~,~~,~B'ª-. 
tos sinalagmúticos·;''pe1·.sfstfrá:·Ta:;'Ol;lig:1ciún ·de;: .. cúmplfr•··· 

por un~: di :1,~S~{~f ,'f~,~\¡~~~~~~f >'ª~,~~t~ por l<ri', ái~~t ~uf f'.~ 1 to 

o de fti~ria\::iriii)ior,'>qúcetá<i111i)osibilJt:ido p:ifa. c¡lmp~ir, con -
. . ·. '-',,,· .. ,.: 

la obligacf6ri. · .· · ···. :: .. :~ 
·::r:·· :.;.;::-.:::.·::·· 

"' 

(44) Pothier, citado por Oh. ci t, n!im, 43 pág, 497, 
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Sin embargo cabe sefialar que el cumplimiento de las -

referida~ obliga~iones contractuales quedarán sujetas a la 

interpretaci6n y aplicación de la reglas generales de los 

contratos, para cada caso en concreto, 

Para efecto de ser claro a continuaci6n expongo dos -

ejemplos, en el que, para el primero de ellos la obliga--

ci6n persistirá aOn cuando la otra parte incumpla con su -

obligaci6n y en el segundo se extinguirá al mismo tiempo -

en el que una de las partes se encuentre en po~ibilidad de 

cumplir dicha obligaci6n, 

a).- En la celebraci6n de un contrato de compraventa 

de una cosa cierta y determinada, en el que la venta es -

perfecta y obligatoria para las partes, aún cuando la pri

mera.no haya sido entregada, ni el segundo satisfecho -

(art, ·2249 e.e,)• y si el objeto del contrato se pierde en 

poder del vendedor, como consecuencia de un caso fortuito 

o de fuerza mayor, el comprador se encuentra obligado a p~ 

gar el precio convenido, aOn cuando el vendedor no le efcc 

tue la entrega de la cosa, ya que dicha pérdida fue por ·

una causa que se encontraba fuera del dominio y voluntad -

del vendedor y este aunque no hubiere entregado la cosa ob 

jeto del contrato, la venta ya era perfecta', es deci'r se • 

habfa constituido una entrega jurídica ya que ln ley consi 
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der4 al vendedor como un simple depositario del bien en 

cuestión (art. 2284), 

b).- Ahora bien, en el caso de la celebración de un 

contrato de arrendamiento, si el inmueble objeto del arre~ 

damiento, pereciere por causa de un caso fortuito o fuerza 

may~r"resulta evidente que el arrendatario queda liberado_ 

en lo sucesivo de la obligaci6n de pagar las rentas toda -

vez que ha desaparecido el bien objeto del uso y disfrute_ 

que d4 origen al pago de las pensiones rentísticas, (art.-

2431 e.e,). 

En virtud de lo anterior, concluirnos que es de apli-· 

carse para los casos en que la cosa objeto de la obliga--

ci6n se extinga como consecuencia de un caso fortuito o •• 

fuerza mayor, la máxima del Derecho Romano Res perit Domi

nio "LA COSA SE PIERDE PARA EL DUE~O", 

Nuestro Código Civil al igual que el Frances, conti-

nuan siendo fieles partidarios de la aludida máxima Res Pe 

rit dominio, y~ que segan comentario de Marcel Planiol del 

artículo 1138 del Código Civil Frances nos señala lo si--

guiente: 

"¿El artículo 1138 ha conservado la soluci6n tradici~ 

nal, la que daba Pothier o bien ha tornado en cuenta la op! 
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ni6n de los autores que se colocaban ~n el terreno del de

recho natura1ic,oista:le~r.!9rsir1~.ºP~~i6n concebida,. para -

::r::::~~~f~~~t~~!f :i:º::~;~~l)j~~~~~~~{t:~! ;!jig;-1::~~ 
."< :-·~,;: 

últimos. S'iglos ;··.:dci~'inaba el~:~spírit~·::<l~- '1~s redactores. del 
. · ..... '. ·, ·,, . : 

C6digo, y que es ·eua l'a que ha inspirado su decisi6n· , , , , , 

Los riesgos pasan al acre-édor de la cosa en el momento mis 

mo en que se hace propietario de ella,,,, no es un simple_ 

derecho a la cosa el que tiene el acreedor, es un derecho_ 

de propiedad, Si, pues, aquélla perece por fuerza mayor o 

caso fortuito desde la época en que ha debido ser entrega

da, la pérdida es para el acreedor,,,,,, ,"(45), 

Y en el caso de nuestro Código Civil de 1928, encon--
. . 

tramos que el artículo ·2017~ nos señala los casos en' que -
.¡l.,'. • .. . 

las obligaciones de dar una cosa cierta, _que impliqu~: la -

traslación de propiedad de esa cosa, y se extingue;,:'pierde 

o deteriora, se aplicarán las reglas 
" 

.~>:\·, . · . 
.. /.·\··,~ ~~-.~ 

ARTICULO 2017,- · .. En;;los casos en· que -
la obligación-:d~ .. :dar;'cosa cierta· impor 
te la traslá~ión de la i>ropiedad de -':" 
esa cosa,,.f se.pierde ·o .deteriOra en -
.poder del deudor,. se observarán las re 

. 7~ ~;; ·S.·MV:z~;?·~~~;:\<·.::·;::.·: ; .............. ~ 
Fracci6n ·v. - o.'si la cósa se pierde por 
caso fortlii to o fi.tcrza mayor, la obli
gaci6n q~~.da sin•ciíecto'.y el dueño su~ 
fre 1 a pérdida; a menos que otra cosa_ 
se haya convenido, 

(45) Marcel Planiol, citado por Ob, cit, n!im,38pág, 500, 



( 134 ) 

En cuanto a los contratos en que la.prestacilin de la_ 

cosa no importelri traslaci6n°de la.propiedad, el articulo 11 
'• O ,,• > ,! Op ~ .-' ;·,_>;'•' .' • ,.'. • •>,• -: O·: 

;::4 
c:::t~¡~1~;m~;,~~~:í~~r~~:uJS. ·:~:::::g:·::1::·:P::~ . 

gligencia· de la ·,o'fra· par'Ú?~;/i ... ·· 



( 135 ) 

2.- CASO FORTUITO O .FUERZA MAYOR 

Julien Bonnecase,rios;'señala que·1a escuela de la Exé . . 

gesis no ·se preocupo por una pretendida diferencia especí-
' ,.. .". 

fica entre el caso fortu.ito y la fuerza mayor, asimismo - -

los grandes comentaddres del C6digo Civil en su mayoría, -

se limitaron a indicar estas dos nociones sin distinguir-

las en su alcance jurídico, únicamente se concretaron en -

señalar que en ambos casos se trata de un acontecimiento -

insuperable cuyo efecto esencial, es poner al deudor al -

abrigo de todri responsabilidad, ya que el incumplimiento -

de su obligac:i.ón,.s~ encµ~htra fuera de su voluntad. 
": ·_ :,~::, : :: ; ... < j;: "·,\ 

. '~ .... . ·:_;,:. ~-' :- -, .. :/ .:· ~):·;':~~~r·\: .. :~l-/:.',_, 
En virtud' de }g{a~t~For y debido a que .los dos .térmi, 

nos eran ut:iliz.adoslin:cÜ.stiritamen~e' fu.eren expues~as °Cin-
.'._ ._,-;_(':·\-... ·::~-~-:.',:,, .·:···_~:-!··. ·. - . ' :.- '< ·:'-, ., .. . ··_;· . ..,.: .. : __ ._· ,·_;, .. _·~': j~·: 

ca t~orias que.·trataronen vano dcestoblcccr:u~·:it'.',dt~tin--

ción, al efe~fo y ~e manera breve me ,he. p~1·1ni\~;~!,/.pi~:s~ar_ 
una enunciad ón de : i~~-. ~i smas • 

. , - ·.11 . ' 

'· :· -: ~- .: . 
,'. --~y,:_;,: .. -,: : -.,~- -: -.. , 

Primera. Teoria, - .P;r:tg·.qo,;:~ri?{~ºªf ~~q~e 1-:ºs ,d'.os as 

pectes devienen .de un mismo hec!10 pero .diferentes' entre si, 
,'·:· ·.·; .. ' .. ~.,;''."-..: ..... '..: ;::J '.'' ;'·::; .. ·. ·>: .. ;~·:::>:··~.:·:.~· .. :··,. ?:~~·";. 

es decir que el caso fortu~to/o·s~~él, oriücn,cxte~rno~~c1:obs 

táculo que ha impedido el ·c~in~limfJ~ti:<ac: la~oJf{~~<:i;~h; ; 
• j •·•• 

la fuerza mayor es el carácter insupcrab.le .'~e ese. obstúcu-

lo. 
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Segunda Teoria.- ".Existe identidad en su naturaleza,-

pero con diferen,~i.~¿(~4~·?~a~~V[f./·s~~ q~~~,1:l:::fuehá -~.d9~~ es . 

el acontecimiento 'iridep~nd:i:ent'e ,dé )a. :Vó_lüritad. ciei>ci~~dor_ 
' ' . ,. ·.·.~\\~:~· ... · ...... ,_· ,.· . :?'\' :·' ·:--~~-.{~:::;·.,"_·:·:/.-::·~~;>:<'.~~:-\'~~":·:>~:-:-..\ ''. : ·:: 

como también lo es ei caso for'tllitó/ pero: el primero es. mu 

cho m5s violentó qlle éste último, 

Tercera Teoría,- La diferencia se presenta en su na-

turaleza, es deci~ que la fuerza mayor es un acontecimien

to que se impone al deudor exteriormente, en tanto que el_ 

caso fortuito s~ reduciría a un acontecimiento producido -

en el circulo de acci6n del deudor. 

Cuarta Teoría.- Esta teoría señala que la fuerza ma-

yor se distingue del caso fortuito por su caracter accide~ 

tal de origen exterior y por un poder superior al de los -

acontecimientos que pueden preveerse durante el curso ordi 

nario de la vida, 

Quinta Teoría.~ La distinci6n que-es propuest~, par

te de la posibi·;_:i.dad:d~,pod~r .~~ncluir la ejecuci6n· de al-
. . . : ... ::~~~ .... '_.·:· - .' .. _.:_:)~:-~+~;·_ ... ;_;:\~-~~\'::tt;t:~< ·~> '. ~~·:·~.::·.' .. :.;:_~_::,;. -~~:.:::. . ' . 

go, es"decir:que.el;0.:c::asp<:"for~Uito es la noción de·imposibi 

lidad relativa ;•ara la~~~rza··,~~yor la imposibilidad es a~ 
soluta, 

No obstante la diversidad de criterios vertidos acer-



( 137 ) 

ca de la diferencia que ex;istc _entre los dos conceptos en_ 

comento, el. clerecho: ~-:i. vil :france~, no:)dopto ninguna de - • 
. . . ... :>:~:'.',\;,~;~;\;:~X·,~·i-_::. ·,,~~;:·>'\:.~.,;:i:f/~~~~,~{t.:.:~_·.>:·; .:_· i .. _.~'._:~/>:.\\ .:->)> . ;~. 

ellas tlebi'do .i\i;Tti;~friconípn'tibi'lidnd~.·de; l~ú;;' mismas. con los -
~ · ___ : ... (f-.. :r/. ~,_ ::<'.·'.(~~;~_:},:'.t\;0.~~\~·;;:¡!:~;y:y::;t.~ :/:~~r~~;::~~:37> .\ <'_'.; <:.: :.'< _(J~·._::~ ;":·:~'.-\\':~,y:._,.. __ ·. · _ . 

textos 'de su préi'pi'o·~~Cótli'go'.~'.'e·s,·poi/ello\que los utiliza in 
. : .. \·~~-·:>:~;.:y:::.- ! .'.~-~:~--~·~~-~!:}\~'.~l~':{:~-~-'.~?~;~:.~\;~·:';')\:?~~~;<. · ... :-;:·:· ·•'::'-:; _::·/:<J:: -~..:: ·-

di s ti n t amerite, p'ahi;'determiná:r cuando debitlo a algún acon-
. · .. ·-./; ;;:,)\ :~_ '.: -~ -~~:i.<~~~::2\.::.:·.~~t~~:-~;(\.~: <;~(?~t~:~'..·"::'L:·.·· ., ~ .. ';::·· 

tecimiento.:impi~le¡:,'.~I~ ·~,euJol. .~:~ /Cümpl irnlcnto <le su obliga- -

ci6n, lo \ih.fffí~l~J~~s~fi:f~ ninguna mpon,nbilidod, 

En nurtt~fJ;f,t~tfrJ~fJ~·icivu al igual que el derecho_ 
frunces, no disHrigue:i'éi1txé si es tas dos acepciones, aan 

.-"·-.'':::. 1·'-

rn!is ni si~uicr~/a/ci,;.~gg~~¿~.C,:i-.ª,' del referido Código Español -
" ~,·:.· ··:-<\ ... 1 .... :7:1:_;·<'.,:,:' '':'.:,': 

no contiene en sus:/liiy~·r$os/;i'rtícu1os ·n1gunos que a1ud:n . 
, . ''•' : -C c."•,• ... -~ ~····. > : 1:.: . ' . ,, 1 '.. ' ' 

al caso fortuito ·~»~fti~.i~'z~:ninfor, un texto que sirviera co-
·. <;: .. {:¡:..< .f>.>:< •.... 

mo fundamento par·n:.,ov.érHicnr.'.,cl c~nccpto capaz de compren· 

der .ambos . ~·~·;~f t~~f jW~t~~t!::()t;~l¡~~;;~;(tD~c .·· • 
No obst:mte :)o/antcnor.:;_:pcro ¡dcb.1do~a·. q~1e rcsul ta ne 

::: ·::: .• :~::~fi::~;;:':,~;·~~~l~'~;.;~1~~~ti~l~::·::::::·:: 
quede 11 heraclo siii;'.riih'hún_,perjüido.: dé}l"a:'obllgaci6n con-. 

traida, cu~~do ·6s:t~"nó···es p~~{~'i/~·~tnf~:,~¿·rla debido ~ un 

caso fortuito o de: fue·r;a· mayo}', tales acontccimiento's se 

dividen en dos cat~gorfas: 

a),· Aquellos que tienen el caracter de accidentes -
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de la naturaleza, como lo son: el terremoto, el rayo, 

el granizo, ,~a heln~a, las inundaciones, 1.os ;ciclones, 
,._,:;,:.::.·· 

los marell\6tos :etc;,·, ... ·.,.,, se les<conocen .como casos 

fortuitos, 

b).· Y los que constituyen hechos del hombre, c<3mo lo son: 

la guerra, la invasión, los actos de la autoridad, -

los ataques, etc., se les conocen como casos de fuer-

za mayor. 

Ahora bien, a lo largo de este capítulo hemos venido 

comentando que el efecto que con lleva el caso fortuit~ o 

fuerza mayor, es la liberación del deudor para cumplir con 

la obligación contraida, es decir, que se encuentra acorde 

con la máxima juridica de que ''a lo imposible nadie esta .. 

obligado", 

Bajo este p:rincipio .nuestro código civil, plasmó en - . 

su artículo 2111, que nadie esta obÚgado. X1 caso ::fortuito 
• 1 • • •• • ' " •• • ·.'.. } 

: ::: t :::"::::, :::: ,: ·::: :. :;~X~f ltfüd~:1f ~· ~t~Á~~
0

1:"i~; 
se la impone, 

Cabe seftalar que de la anterior definición~ se despre~ 

de que únicamente en tres hipótesis el obligado debet5 de 

responder del coso fortuito o fuerza mayor: 
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a) • - Cuando se ha.dado causa o contribuido a cH 

b) • - Cuando se ha aceptado expresamente~ y 

c) . - Cuando la ley se la impone, 

A continuación, me he permitido transcribir una tesis 

jurisprudencia!, en la cual se desprende que también la Su 

prema Corte de Justicia de la Nación, no distingue en cua~ 

to a la significación que pudieran tener, los conceptos en 

comento, sino por el contrario los utiliza indistintamente 

para señalar que se tratan de sucesos de la naturaleza o -

hechos del hombre, que traen como consecuencia la imposibl 

lidad para que el óbligado cumpla con la obligacion asumí-

da, sin embargo tal incumplimiento no trae consigo respon-

sabilidad alguna para el referido obligado, 

INFORME RENDIDO A LA SUPREMA CORTE DE -
JUSTICIA DE LA NACION, POR SU PRESIDEN
TE, AL TERMINAR EL ANO DE 1979 SEGUNDA 
PARTE, PRIMERA, SEGUNDA, TERCERA Y CUAR 
TA SALAS Y SALA AUXILIAR, TESIS II, - ~ 

PAG. 36, 

CASO FORTUITO O FUERZA MAYOR. ELEMEN-
TOS.- Independientemente del criterio_ 
doctrinal que se adopte acerca de si -
los conceptos fuerza mayor y caso for-
tuito, tienen una misma o diversa signi 
ficación, no se puede negar que sus eli 
mentos fundamentales y sus efectos son
los mismos, pues se trata de sucesos de 
la naturaleza o de hechos del hombre -
que, siendo extraños al obligado lo ~ -
afectan en su esfera jurídica, impidién 
dole temporal o definitivamente el cum7 
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plimiento parcial o total de una oblig~ 
cion, sin que tales hechos le sean impu 
tables directa o indirectamente por cur 
pa, y cuya nfectaccian no puede evitar
con los instrumentos de qut• normalmente 
se disponga en el medio social en el -
que se desenvuelve, ya para prevenir el 
acontecimiento o pura oponerse a 61 y -
resistirlo, · 

Amparo directo 4010/75,- Sindicato 
de Empleados de Ccntralab México, -
S.A., C.R.O.C.-27 de junio de 1979. 
5 votos,-Ponente: Gloria Le6n Oran
tes,--Secretario: Leonel Castillo -
GonzáÚz, 

Sostienen la misma tesis: 

Amparo directo 4008/75,--Rosalba 
Guardiola y otros,-27 de junio de -
1979,-5 votos,-Ponente: Gloria - -
León Orantes .-Secretaiio: Leonel 
~astillo González. 
Amparo directo 4006/75,,--Gregorio Ga 
llegas Labrado y otros,-27 de junio 
de 1979,--5 votos,--Ponente; Gloria 
León Orantes ,-·Secretario: Leonel . :
Castillo Gonzalez,· 
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3,- CABE LA.EXCLUSION EN LOS CASOS DE LOS SISMOS DEL 19 Y 

20 DE SEP.TlEMBRE DE·J 9 85, 
·--· . ~;·.·.. ¡ :· /~:: ¡', ;'° ;)',_,. '-. 

•• 
•• •• ••• ••• ·.::~ ••• ·,·.;,_.~·-.·.· •• ·.:: :. -~ ,· •• ••• 

1
; ··:·~ ·,,:.,':·_.Ji.·. ·;-/;~:: ''.' .. ;~}.i'/:'_,.'. l._:;.:-_,;, -··.::':'·,- - ' ~ .. 1_:·.;,;t_(,i~_.=/~~,.~- . . . ' ..• 

A ro . 1aigo ~.~.~if ii~~~~~;f[.i..~~~,~·I1~¡,~i~t1m~l~'~sis r •par. 
ti cularmenté' .eh .·.el> :¡fon to~. ciúe. 'rihte'é:.'e\Ie.;:se-~:a'oitriüado ·qué el 

caso fortu\tf 6 ,,\{l~~il~t \\~'.~~I~i¡~~~~!f .f~it~lf '·?~~{un. ~ 
acontecimiento ·.bienc~'seaifde:.1,ra:>ri'atürál~Zh·,"o:·a~~·hechos del .,;. _ 

hombre, ásí ¿~~,. :f' . . ~c¡~;¡;ilt'g~i~~11:~~~~Ji;s~]~'' · 
que siendolos·•··no ''s.~''iP1:!!t.~.1\ .~xn~1~;:i;:Jri\fcspóri~-~~ffidad .. •.d ... 

vi 1 )' 1 ns c~nse ctlf~d~'{~J·~;i;!J'U~t{·d~~-~~!t1~'.·'l;(~¿'clh;~f~~~~hd s~i~rtll .· · 
, ~-, '. .- -.. -,·:\.~,:··.:··: · {r~:~~~v~~~::~}.~~G~~.r.~;1.~~?t~:.,~.\ .. ::;;1:;· ~-:?\::·,s~·:.:.-; ... :;'.:~· .·:J!:~;,~- :::~~-;~:~i- :~;'::J~ii~~::t~.~·;· .. ~- -"'"·· -· > :·-.'· 

imputables al'.obligadc>:::nF)dh·cC:fo·cni'dllclfrc·c:fant'eritc; ·a me-
•• ··:· .. :;;.

1

··\.::~.'.~j<·-);i:~1~:~-:·1~r:};~~::~~;t\:::· ,:·:::r.:_:\; '.:· ;:,,:~\/\i~tr·~:.:;\:\~:\\;_·-:·-./- ;+~/:;,;~::·:';:/}~~:.:·:.: .. · . · .,;'. -· > ... · ·.· < 
nos de que se..coinp¡:()j:>aro)quc, t:iles;·~\contcc:i.)nicrntos hubic~-

.:~~ ~; .. _· :·· . .--,:: _, :'\::<>""~r.;~-::/:: . .-\.,"?'"·: . ._, .. ~ >··. · :';; .. >-· ?~::::i :.;·:\:.~-:~::.:- .~::·:. :_· ... :.:.:·.'. < :.:~:... .. _ ..... 
ran sido provéicudcis. int.encioilnlmeúto pó1· quien esta obliga 

: .:'' .. :··.:· -./:·.·~:;'.¡: .'~ ._.:'.,·:::~.).:·(':: >" !~' • " :-. _ .. 

do' tal como lo, ~'st~:tur~ ~el aúíc'u_~? 2111 >.del cfüligo ciVil, 
·.:'.·'" ,· ., .. _., :·, .. ,-

;_.;' ... >,·" · .. l .;:_:_. 

;•.-.. 

Ahora :bie'ri·, ':Jebid~J~· que _fos ... moyin1ientos tpliiricos . - -
. . ,· " ' ::;, ~-"'>·- ...... ,_ . 

que· sufri6 pr<ü:ip~lménic ci tiis·fr{to 1:cckrnl dado que se 

trata de f c1;ie111oios, ·'és'f~~ c:.t11n·. coilSidorn(los ·.como . cúsos · -
,, . · .. ". <\'<.'..; ...... :.\~~·; :'/ ·...:; .... ,\·;. . : .. ' ... - .. ' ·: '' :' . . :· ... -.... · .. .'>. -~' '. ',''- • 

fortuitos' ;aiinaclo' ~6~1¿\~i :~ifctní:tc'n ; enÜti llO pl\'í:'_~rt:~¿C)lltro~'~c-· 
: _·:·.;-,, .. ,·'. /~)}\::;~~-·:\~~.¿_\:.t~&;/~;~~;:;~;\~~ ~/.\;:ü·/ :-;-~)>- :, ::·: _\~ >. -.;- .,'~~.-.: ·.; /.: .: ·: ~.."\: ·: ·: ·_: :~·:0~::' ~;¡,·} .. J.;/}:~. ·; ·. :· :.;- .. · .. ;, ··>:'~· ' ', . 

teorol6gi ca:~;"'del>país ',";.;>clü;cotisc'c'.úc1iciü '1.l'>s\rdilITos ::),· pcrjui-
. :.· --.~: .. r> (.:::\:~ .. :·\;.Y;:::~:.~-:~\. :_:':~~M·~~~~/ 5.~\~;'(t;:~r~.~/~·, :.::·:~>:\í~.¿,;~.~:;:~~,¡;;1f- 1: .~/: , \-~:·:~·<· .. \ .:<~:~~'. ~?~f:.n:-~:: .-.... ·. _ ~· ~ >;/> 

cios que ··huhfoi•~n (),C~s'j,onu\:]O '. fo"r'úf))_it{cJ0.1:.J os.'c'd(f:iciosºJ·e.n 
. ·-. '· .·:-:'_".· .. ·:y· .. ~\·:::-::~~·:::··+:>;-:\.:~\:'.>;~;-:.~·.~~~:·:'.:: .. :·>.~~-" > ... ~· ... : ·> ".:',:, ·:.; : .. ~>(~::t~t:"','.:.:::.\_ -~ ... ' ;:· .... · ;:·~. ·:·: :_ ', . 

ningún .momento:po<lr~n/ser)mpt11:riblcr,:;11 ,su!¡; pf9¡;'iétnrfos; ~' 

pos•• dores o ~•H .f ~Ji~~~-~~·~ dr,.ti ~(¡~),; :i·(~~;1fü.~,~~;1~~ '' d~ . o h.r a_ 
a precio alzado; a''1os.!'qraprcsnrios:,quc>Hó_}rnr0ri::n cabb,;. _ 

construcci6n d~· 'obr~~·;,. ~.:,~~nos el~~ .•1\':.·rt;i~d<h_~~iera sobre-
. ,". '"""·" .. : 

venido por defectos ocultos en lR construc~iCn. 
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En virtud de lo anterior, y tomando como base las con 

clusiones que se han venido 'plris'nia~do en el presente trab! 

jo. es támos_:t:~{c!~{11}~:~·:~~{i~lJ;,~,~:v:i:f~~f;0·'4~e-,~ ~ c~so fortuito g ue 
representan·~dos• sismos"Ldel··'·l 9:'y\20; de: septiembre de 1985,,. 

se cons tr1:~);¡:*/~~;·~'·~·~td{'ti~~~ies de res pons abil i dad civil, 
. ' ... ;.:~': ' 

En basé a las consideraciones expuestas, es objeto de 

la presente tesis~ sefialar que para ser congruentes con el 

artículo 2111 del c6digo civil, el cual contiene la regla_ 

general del incumplimiento por caso fortuito, resulta nece 

sario que en el capítulo relativo al contrato de obra a .. 

precio alzado, se contemple como regla de excepci6n, al ca 

so fortuito o de fuerza mayor, para efecto de que éste sea 

un excluyente de responsabilidad civil, siempre y cuando·~ 

se compruebe que el contratista cumpli6 con las especific! 

ciones del plano, proyecto o presupuesto, y lo mas impor .. ~ 

tante que cumpla con las disposiciones legales aplicables~ 

en materia de construcci6n, 

., ' 
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PRIMERA.- Se hace imprescindible actualizar el ar--
tículo 2618 de nuestro codigo civil, en relaci6n a la cuan 
tía que exige para que el contrato se celebre por escrito: 
ya que és~a resulta obsoleta, razón por la que se propone 
que ésta sea de 100 veces el salario mínimo vigente, a fiñ 
de que se encuentre acorde con el ritmo inflacionario. 

SEGUNDA.- En cuanto a los contratos de obra que re-
caen sobre bienes muebles, es necesario que ~stos dejen de 
ser consensuales para ser formales, ya que con ello se evi 
tará dejar al arbitrio de uno de los contratantes la ínter 
pretaci6n del contrato. -

TERCERA.- En virtud de que la construcción de obra -
consume un tiempo considerable, los aumentos de los mate-
riales y de los jornales, se encuentran sujetos a variacio 
nes constantes, en consecuencia, se hace necesario que se
permita un ajuste de los mismos dependiendo las circunstañ 
cías que prevalezcan, ya que en ellos se estará respetando 
la característica conmutativa y no aleatoria del contrato 
de obra a precio alzado. 

CUARTA.- Considero injusto responsabilizar al empre
sario hasta por acontecimientos que se encuentran fuera de 
su voluntad, como es el caso del artículo 2616, en el sen
tido de que todo el riesgo de la obra correrá a cargo del 
empresario hasta el acto de entrega; en tal virtud la ley
debe aclarar que éste responderá cuando los daños sobreveñ 
gan por su negligencia, dolo o mala fe. -

QUINTA.- Se propone que el plazo para que el contra
tista responda por los vicios ocultos, se aumente a diez -
año~, contados a partir de la fecha en que el empresario -
realice la entrep.a de la obra, o ponga ésta a disposición_ 
del dueño. 

SEXTA.- En el supuesto de que la ejecuci6n de la - -
obra se llevara a cabo por una persona distinta a aquélla 
que elabor6 el plano o diseño, y la destrucci6n de la obra 
fuera ocasionada con motivo de vicios ocultos de la planea 
ción de la obra, se hace imprescindible que la ley distin7 
ga la responsabilidad en que incurriría el proyectista o -
arquitecto, ya que el artículo 2634 ünicamente imputa di-
cha responsabilidad al empresario, sin hacer distinción al 
guna, 
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SEPTIMA. - Cuando el contrato de. obra tenga corno obje
to la construcci6n de vivienda de interés social~ deberán • 
ser considerados los artículos relativos al contrato de - • 
obra a precio alzado, como de orden público y por lo tanto 
irrenunciables. 

OCTAVA.- Corno consecuencia de los acontecimientos que 
sufrió la ciudad de J\lchico el pasado mes de septiembre de -
1985, es necesario que se legisle respecto a la conserva--~ 
ci6n de la documentación relativa a la construcción de la -
obra por un tiempo semejante al sefi.alado para responder por 
los vicios ocultos, ya que de esa manera la aplicación de -
la ley y la justicia podrá ser mas pronta y expedita, 

NOVENA.- Debido a que los movimientos telúricos están 
considerados dentro de nuestra legislación civil corno casos 
fortuitos o de fuerza mayor, es procedente determinar la ex 
clusión de la responsabilidad para el empresario por los da 
fios o destrucción que hubieren suf~ido las construcciones,7 
a menos que se pruebe que éste incumplió con las especifica 
ciones del plano, diseño o presupuesto o con las disposici~ 
nes reglamentarias en materia de construcción de la locali· 
dad de que se trate, 
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